
Sesión 6 0 /  estraordinaria en 2 de Enero de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMAOEDA I  PUGA BORNE

¿3T J 3V C .A .K Z O

Se aprueban las a< tas de las dos últimas se­
siones.—Cuerna.—Los señores Correa Bra 
vo i Silva C' rtó^ so'i, ¡tan diversos datos de 
los señores Mi istros.—Continúa i queda 
terminada la d scusion particular del pro- 

. yectoque autoriza a la Municipalidad de 
Antofagasta para contratar un empréstito. 
—Se pone en segunda discusión un proyec­
to de acuerd del señor Molina don Luis 
Adan relativo a las adquisiciones de forraje
para el ganado del Ejér, ito i de las policías 
— Usan sobre este a unto de la palabra va­
rios señores Diputarlos i el señor Ministro 
de Guerra, i el proyecto de acuerdo se da 
por retirado a pedido de su autor.—Se 
ícuerda suprimir la sesión nocturna del sá­
bado 3 de enero i las dos sesiones del 5 de 
en ro.—Se acuerda eximir del trámite de 
Comisión un provecto que autoriza a la Mu 
nicipalidad de t hépica para discutir i apro­
bar el presupuesto para el presento año — 
El señor Huneeus don Fiancisco hace indi­
cación para eximir del trámite de C< misión 
un proyecto íeíei ente a espropiaciones para 
la construcción del ferrocarril de Lebu a los 
Sauces.—Usan de la palabra varios señores 
Diputados, i queda la indicacicn para se 
gunda discusión. - El señor Bañados mani­
fiesta su sentimiento por la muerte del con­
tra almirante don Pedro Nolasco Martínez. 
—El mismo señor Diputado solicita la in­
clusión en la convocatoria del proyecto que 
suprime la Anuaria de Magullónos. Con­
testa el señor Mtnist -o del Interior.—A in­
dicación del si ít i V cuña don Augusto se 
acuerda eximir del tiáunte n« Comisión las 
modificacioLes del Senado eu el proyecto 
de reforma municipal.~ El señor Barbosa

formula observaciones sobre la adquisición 
hecha últimament • de ata'ajes para la Arti­
llería. El señor Vicuña Cifuentes formula 
obs< rvacii nes sobre la inconveniencia de 
entregar en arrendamiento a la Empresa 
del Lnjitudinal las líneas trasversales que 
van a la costa.—El señor Silva Cortés for­
mula observaciones sobre el retardo de la 
Comisión Mista en el despa ho de los presu­
puestos i presenta un proyecto do lei sobre 
el particular.—Contesta el señor Ministro 
del Interior i sobre el mismo asunto usa de 
la palabra el señor Izquierdo.—Continúa i 
queda pendiente la interpelación sobre pro­
visiones para la Armada.— Se constituye la 
Cámara en sesión secreta.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República so­
bre inclusión» s en la convocatoria.

Oficio del señor Ministio de Hacienda en 
que solicit- la í ev elución de los p anos relati­
vos a las espro|iiaciones de terrenos en Las 
Salinas, pata las ol ras del puerto del Valpa 
raiso, que fueron enviados a esta Cámara en 
octubre del año próximo pasado, a solicitud 
del señor Cortea Bravo.

Oficio del señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas con que remite, a pedido del señor 
Arancibia Laso, los antecedentes relacionados 
con la contratación do don Julio Blier, para 
el cargo de director del servicio sanitario ani­
mal i con la autorización que se le concedió 
para vender la vacuna anti-carbundosa.

Oficio del señor- Ministro de Industria i Obras 
Públicas con que acompaña copia del decreto 
que nombró al personal de la Escuela de Ar­
tes i Oficios en el año próximo pasado, dato 
pedido por el señor Veas.

Oficio del Senado con que devuelve apro
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bado, en los términos en que lo hizo esta Cá 
mara, el proyecto de lei que asigna, en confor­
midad a la lei de montepío, a las familias de 
los gu&rdiamarinas señores José A. González 
i Arturo L. Venegas una pensión anual de mil 
doscientos pesos.

Oficio del Senado con que remite aprobado 
un proyecto de acuerdo por el cual se conce­
de a la Sociedad Victoria Prieto el permiso 
requerido por el Código Civil rtara que pueda 
conservar la posesión de un bien raiz que tie 
ne adquirido en Melipilla.

Con los tres últimos remite aprobados los 
siguientes proyectos de lei:

Oficio del Senado con que remite un pro 
yecto que dispone que las espropiaciones de 
terrenos necesarios para la construcción del 
ferrocarril de Lebu a los Sauces se harán en 
conformidad a la lei de 18 de junio d 1857.

Oficio del Senado con que remite varios p> o 
yectos de p> nsiones de gracia, proyecto pre 
sentado por la Comisión Esp vial encargada 
de estudiar la situación de las provincias del 
norte, que establece que la Municipalidad de 
Iquique se compondrá de nueve miembros.

Solicitud de doña Guadalupe Lavm, v. d 
Castillo, hija del servidor público don Antonio 
Lavin Cm vas, en que pide pensión de gracia.

Presentación de 'a  Liga Nacional contra el 
Alcoholismo, en que pide el pronto despacho 
del proyecto de reforma de lei municipal.

Nota del señor don Juan Luis Saufuentes 
en que da las gracias a la Cámara por haber 
lo elejído consejero de la Caja de Crédito Hi­
potecario.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas si­
guientes:

«Sesión 58.aestraordinaria en 30 de diciem­
bre de 1913.— Presidencia de los señores Bal- 
maceda, Puga Borne i Kiosco.— Se abrió a las 
3 hs. 44 mts. P. M., i asistieron los señores:

Alamos, Rupecto 
Alarcon, Lindorfo 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Barrios, Luis Aníbal 
Boza Lillo, Agustín 
Campillo, Luis E. 
Canto del, Rafael 
Claro C., Emilio 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 
Covarrúbias, Eduardo

Echáurren, José F. 
Echenique, Gonzalo 
Espinosa J ., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Garóes, Julio 
Gatíca, Abraham 
Guzman AL, Jorje 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Iñiguez, José Miguel 
Izquierdo, Luis 
Larrain, J . Manuel 
León Luco. Ramón

Lira, Alejandro 
Marchant Scott, I. 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Ismael 
Peí eirá, Luis 
Pizarro, Bruno Serjio 
Prieto Va)des, Víctor 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
llivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M 
Rosselot, Alejandro 
Rniz V., Eduardo 
Saavedra. Cornelio 
Serrano A., Luis

Sever n, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G.
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Urrejo'a, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Urzúa J.. Oscar 
Valencia, Absalon 
Veas, B nifacio 
Vicuña, Luis 
Vidal, Érancisco A. 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
ZaDartu P., Héctor 
los señores Ministros
del Inteiior, de Justi­
cia e Intruccion Públi­
ca i el Secretario.

Se leyó ; fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el día anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un ofi' io d 1 señor Ministro de Re­

laciones E-'eiloros i Colonización conquere- 
ínite, a pedido d.-l señor R  vera don Luis Ai- 
Redo, diversos antecedentes.

Quedó a disposición de los señores D iputa­
dos.

2. ° De dos oficio-i dei señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas:

( on el primero envía, a solicitud del señor 
Molina don Luis Adam, los daros relaciona­
dos con el costo de los ferrocarriles lonjitu- 
dinal, sección norte i sur, i de Osorno a Puer­
to Montt.

Con el segundo d i respuesta al oficio que se 
le dirijió a pedido del señor Bahamonde, soli- 
cirando ios antee» dentes relativos a la destruc­
ción de la Avenida Latorre de la ciudad de 
Tomé.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados.

3. ° De una moci ’ii del señor Serrano, en 
que formula un proyecto de lei por el cual 
se autoriza la devolución de los derechos de 
aduana pagados p-r la interna ion de bultos 
que contenían jnguet s para niños, encarga 
dos por el Comité D >■ ctivo de ¡a Fiestas de 
ios Niños celebrada úhim aim nte en Concep­
ción.

Se mando a Comí ion de Hacienda.
4. ° De una pr sentar,i<>n de la Sociedad 

Anti-Alcohólica de Nueva linp ría', en que
(formula diversas observaciones para que se
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tomen en cuenta al natarse del proyecto que 
actualmente discute el Honorable Senado, so­
bre patentes profesionales, industriales i de 
comercio.

Se mandó tenerla presente.

El señor Serrano solicitó por escrito que se 
dirijiera oficio al señor Ministro del Intetior a 
fin de que, si lo tiene a bien, se sirva recabar 
de S. E. el Presidente de la República la in- 
clus'on entre los asuntos de que puede ocu­
parse el Congreso, durante la actual lejislatu- 
ra, del | inyecto relativo a la devolución de 
derechos de internación, pagados en la Adua­
na de Coronel po> bultos que contenían ju­
guetes para niños, < nc.rgados por el Comité 
Directivo de la fiesta de niños celebrada últi­
mamente en Concepción.

El señor Rodríguez don Aníbal, con el asen­
timiento unámme de L  Cámara, hizo indica­
ción para suprimir las sesión s acordadas d= 
dos a tres i media de la tarde.

Usó de la palabra acerca de esta indicación 
el señor Subercaseaux i se dió ella por apro­
bada por asentimiento unánime.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho annnciados en la se 
sion anterior, se pasó a tratar del proyecto 
que autoriza la inv> r«ion de la suma de vein­
te mil pesos oio en el mejoramiento de los 
servicios instalados en la Quinta Normal de 
Agricultura,

Puesto en discusión jeneral i particular a 
la vez el referido proyect", usaron de la pa­
labra los señores León Luco i Serrano.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
proyecto por asentimiento tácito.

El proyecto apr obado dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de veinte mil pesos oro en el mejoramiento 
de los servicios instalados en la Quinta Nor­
mal de Agricultura.

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
que autoriza ai Presidente de la República 
para contratar por cuenta de la Municipalidad 
de Antofagasta un empréstito de doscientas 
mi[ libras esterlinas

Continuó la discusión del artículo 1." i usa 
ron de la palabra, le señores Rivas Vicuña, 
Huneeus don Fran-.isco, Izquierdo, Suberca­

seaux i Rivera don Miguel i se formularon las 
siguientes indicaciones:

Por el señor Rivas Vicuña:
Para modificar el artículo, estableciendo que 

el empréstito deberá hacerse sin garantía 
fiscal, e interno:

Por el señor Rivera don Miguel, como 
modificación de la anterior:

Para que el empréstito sea interno con ga- 
lantía fiscal.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
a'tículo con las modificaciones propuestas por 
los señores Rivas Vicuña i Rivera don Miguel 
i resultó rechazada por treinta i nueve votos 
contra uno, absteniéndose de votar dos seño­
res Diputados.

Puesto en votación el artículo en la forma 
propuesta en el proyecto, se dió por aprobado 
por veintinueve votos contra catorce. ■

Se puso en discusión el artículo 2.°, i usa­
ron de la palabra los señores Claro Lastarria, 
Correa Bravo, Pereira don Ismael e Izquierdo 
i se fmmularon las siguientes indicaciones:

Por el señor Claro Lastarria:
Para redactar la parte inicial del artículo 

en la forma siguiente:
«El producto neto del empréstito se inver­

tirá esclusivamente en la proporción que co­
rresponda en los siguientes objetos; i

Para reducir el monto de la suma consul­
tada en la letra d del artículo de ocho a cua­
tro mil libras esterlinas.

Por el señor Correa Bravo:
Para suprimir en la letra a del artículo la 

palabra: «cuneta»; i
Para suprimir en la letra j  las palabras: «i 

de uso privado».
Por les señores Claro Lastarria i Correa 

Bravo:
Para suprimir en todas las letras en que 

está dividido el artículo, las palabras: «o su 
equivalente en moneda corriente».

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento tácito con las modi­
ficaciones propuestas por los señores Correa 
Bravo i Claro Lastarria.

Se pasó a tratar el artículo 3.° i usaron de 
la palabra los señores Claro Lastarria, Correa 
Bravo e Izquierdo.

Cerrado el debate, se dió por desechado el 
artículo por asentimiento unánime.

Puesto en discusión el artículo 4.°, usaron 
do la palabra los señores Rodríguez don Luis 
IMartiniano, Correa Bravo, Claro Lastarria i
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Huneeus don Francisco i so formularon las 
siguientes indicaciones:

Por el señor Rodríguez don Luis Marti- 
niano:

Para que se establezca que formarán parte 
de la junta encargada de la administración de 
los fondos que produzca el empiéstito dos 
rejidores de la Municipalidad.

Por el señor Correa Bravo:
Para modificar la paríe inicia! del inciso 2.° 

del artículo, que dice: «Los miembros de la 
Junta, los alcaldes, los funcionarios o emplea­
dos que invirtieren o autorizaren la inversión, 
etc.», en los términos siguientes: «.Los miem­
bros de la Junta qua autorizaren la inversión, 
etc.»

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento unánime conjunta 
mente con la indicación del señor Rodríguez 
don Luis Martin iano.

Puesta en votación la indicación del señor 
Correa Bravo, fué aprobada por treinta i dos 
votos contra ocho, absteniéndose de votar un 
señor Diputado.

Puesto en discusión el artículo 5.°, usaron 
de la palabra los señores Correa Bravo, Claro 
Lastarria, Severin, Izquierdo i Rivera don 
Miguel i se formularon las siguientes indica­
ciones:

Por el señor Correa Biavo:
Para sustituir en el inciso 1 0 las palabras: 

«en el Banco de Chile», por estas otras: «en 
un Banco».

Por el señor Sevetin:
Para sustituir l a . palabras: «en el Banco 

de Chile» por estas otras: «en uno de los ban­
cos nacionales».

Por el señor Severin:
Para reemplazar las palabras «al mayor in­

teres posible» por estas otras: «a interes».
Cerrado el debate, se procedió a votar las 

indicaciones formuladas.
La indicación del señor Correa Bravo se dió 

por aprobada por veintitrés votos contra die­
ciocho.

La indicación del señor Severin se dió por 
aprobada por veintisiete votos contra doce.

La indicación del señor Rivera don Miguel 
se dió por aprobada por asentimiento uná­
nime.

Puesto en discusión el artículo 6.°, usaron 
de la palabra los señores Claro Lastarria i Co­
rrea Bravo 1 se formularon las siguientes in­
dicaciones:

Por el señor Claro Lastarria:
Para modificar la parte final del artículo que 

Ji^e; id las depositará en el Banco de Chile 
al mayor interes posible», en estos términos:

«i las depositaiá en un Banco nacional a inte­
res».

Por el señor Correa Bravo:
Para sustituir en la frase inicial del inciso

2.°, que dice: «Serán inembargables i quedan 
« elusivamente afectos al servicio del emprés­
tito», la palabra «quedau» por la de «queda­
rán».

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento tácito, conjuntamen­
te con las indicaciones de los señores Claro 
Lastarria i Correa Bravo.

Puesto en discusión el artículo 7.°, usaron 
de la palabra los señores Correa Bravo, Rivera 
don Maicial i Oyarzun i se formuláronlas 
siguientes indicaciones:

Por el señor Correa Bravo:
Para sustituir en la parte inicial del artículo 

la frase que dice: «desde el l.° de enero de 
1914», por esta otra: «desde el trimestre si­
guiente a la promulgación de esta lei»;

Para modificar la frase que dice: «se escep- 
túa de este aumento a las propiedades cuyo 
avalúo sea inferior a cinco mil pesos», en los 
términos siguit ntes: «se esceptúan de este 
aumento las propiedades cuyo valor sea infe­
rior a cinco mil pesos»;

Para suprimir en la frase del inciso prime­
ro, que dice: «pero no así a aquellas cuyos 
dueños poseean vatios predios, P s palabas 
«así a»:

Para reemplazar en el inciso décimo, en la 
frase que dice: « I avalúo de los haberes prac­
ticados», la palabra «practicados», por estas 
otras: «que se practique»; i

Para suprimir la palabra «empréstito», que 
aparece al final del artículo.

Por el señor Rivera:
Para sustituir el inciso segundo del ar­

tículo por el siguiente:
«Desde el ti imestie .-igiu- nte a la promul­

gación de la pres-’nte ¡ci. la cuidad de Anto- 
fagasta se considerará fie p uneiaclase para 
los efectos del cobro >le I patentes de alco­
holes, que se cobrarán u íicadas desde la 
misma fecha»

Por haber traes» unido u  tiempo destinado 
a la discusión de este asunto, quedó eda pen­
diente.

El señor Riesco (vice Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, los siguientes proyectos:

Provecto que autoriza la contratación de 
un empréstito para la Municipalidad de An- 
tofagasta;

Proyecto de acuerdo que aprueba la oon
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vención de Arbitraje celebrada entre el Mi­
nistro de Relaciones de Chile i el Enviado Es 
traordinario i Ministro Plenipotenciario de 
S. M. el Rei de Italia.

Modificaciones introducidas por esta H o­
norable Cámara, desechadas por el Honorable 
Senado, en el proyecto de retiro de los oficia­
les mayores del Ejército i Armada; i

Proyecto que tiene por objeto sustituir por 
otro el número 4 0 artículo 455 del Código de 
Procedimiento Civil, relativo al mérito ejecu­
tivo de la letra de cambio.

Dentro de la orden del dia se constituyó la 
Cámara en sesión privada para continuar ocu­
pándose del proyecto remitido por el Hono­
rable Senado que concede a los ex-empleados 
de los Ferrocarriles del Estado señores don 
Arturo Squire D^we, don Juan Francisco 
Salazar i don Adolfo Jofié Cañas el derecho 
de jubilar en confo>midad a la lei.

se  adoptó el siguiente acuerdo:
Por treinta votos contra diez se aprobó el 

siguiente proyecto de lei propuesto por la Co­
misión de Lndufctra:

PROYECTO DE LEU

«Artículo único.—Concédese a los séñores 
don Altero Squire Dewe, ex-jefe del servi­
cio de iocotti toras i equipo de los Ferroca­
rriles del Estado, a don Juan F. Salazar, ex­
administrador de la segunda sección i a don 
Adolfo Joú é Cañas, ex-administiador de la 
cuarta seco n, el derecho de jubilar con arre­
glo a sus , ños de servicios i al sueldo asig­
nado a sus n  spectivos empleos.

El teñ., r Puga Borne (vice Presidente) hizo 
mdicacion para eximir del trámite de Comi­
sión i discutir sobre tabla el proyecto que 
autoriza la residencia de los cuerpos del Ejér­
cito en el lugar de las sesiones del Congreso i 
diez leguas a su <• reunferencia.

Quedó sin efecto esta indicación por no ha­
ber contado con la unanimidad requerida.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las cinco i media de 
la tarde».

«Sesión 59.a (nocturna) estraor diñaría en 30 
de diciembre de 1914.— Presidencia de los se­
ñores Balmaceda i Puga Borne. -S e  abrió a 
las 9 hs. 49 mts. P. M., i asistieron los señores:

Alarcon, Lindorfo Claro Cruz, Emilio
Barbosa, Enrique Corbalan M., Ramón
Barrios, Luis Aníbal Covarrúvias, Eduardo

Chadwick, Carlos 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain, J. Manuel 
Molina, Luis Adan 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Ismael 
Pizarro, Bruno Serjio 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial

Robles, Víctor V, 
Ruiz V., Eduardo 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro L., Santiago 
Ugarte V., Olegario 
Urzúa, J . Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Zañartu P., Héctor

i el Secretario.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó considerar la presente sesión 
como continuación de la celebrada en la tarde 
del mismo día para los efectos de la lectura í 
aprobación del acta, que no alcanzó a ser re­
dactada.

Con el asentimiento unánime de la Cámara 
el señor Rivas Vicuña formuló indicación pa­
ra eximir del trámite de Comisión i pasar a 
ocuparse inmediatamente del proyecto que 
permite la residencia de los cuerpos del Ejér­
cito permanente en el lugar de las sesiones 
del Congreso Nacional i diez leguas a su cir­
cunferencia.

Por asentimiento tácito se aprobó la ante­
rior indicación.

Puesto en discusión jeneral i particular a la  
vez dicho proyecto, fue aprobado sin debate i 
por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI.'

«Artículo único.—Permítese, por el térmi­
no de un año, la residencia de los cuerpos del 
Ejército permanente en el lugar de las sesio­
nes del Congreso i diez leguas a su circunfe­
rencia».

Dentro de la orden del dia se pasó a tratar 
del proyecto que autoriza a la Municipalidad 
dé Santiago para cobrar nuevas contribucio­
nes.

Continuó la discusión del artículo l.°, que 
en una sesión anterior se. había acordado ha­
cerla por números.

Se puso en discusión el número 3.° i usó 
de la palabra el señor Claro Lastarria, quien 
formuló indicación para modificar el número 
en los término? siguientes;
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«3.° Del impuesto de patentes sobre profe 
siones e industrias.

Cerrado el debate se dió por aprobado táci­
tamente el número con la modificación pro­
puesta por el señor Claro Lastarria.

Se puso en discusión el número 4.° i usó de 
la palabra el señor Claro Lastarria, quien for 
mulo indicación para modificar dicho número 
en los términos siguientes:

«4.° Del impuesto de patentes sobre carrua­
jes i vehículos en jeneral».

Cerrado el debate se dió tácitamente por 
aprobado el número con la modificación pro­
puesta por el señor Claro Lastarria.

Se puso en discusión el número 5.ni usaron 
de la palabra los señores Puga Borne (vice­
presidente), Huneeus don Francisco, Claro 
Lastarria, Riesco, Pereira don Ismael, Serra­
no, Larrain don José Manuel i Silva Cortés.

El señor Riesco formuló indicación para 
modificar la parte inicial del número en la si­
guiente forma:

«5.° De un impuesto anual sobre anuncios 
en jeneral, sea por medio de planchas, table­
ros, etc.»

Por asentimiento tácito se acordó dejar pen­
diente la discusión de este número i seguir 
discutiendo los siguientes.

Se puso en discusión el número 6.’, i usa­
ron de la palabra los señores Rivera don 
Marcial, Huneeus don Francisco, Silva Soma­
rriva, Larrain don José Manuel, Ibáñez, Puga 
Borne (vice-Presidente), Serrano, Oyarzun, 
Claro Lastarria, Quezada, Urzúa don Oscar i 
Álarcon i se formularon las siguientes indi­
caciones:

Por el señor Rivera don Marcial:
Para fijar en cincuenta centavos el impues 

to que establece el inci o último del número 
para las entradas de primera clase a los hi­
pódromos.

Por el señor Silva Somarriva:
Para fijar el impuesto sobre las entradas a 

los hipódromos en veinte centavos para las 
localidades de primera ciase i diez centavos 
para las de segunda.

Por el señor Huneeus don Francisco:
Para agregar al inciso 1.® del número, lo 

siguiente: «i de mas de diez pesos, cincuenta 
centavos», modificando al mismo tiempo la 
parte final de dicho inciso como sigue: «de 
dos a cinco pesos, diez centavos; de cinco a 
diez pesos, veinte centavos». -

Por el mismo señor Huneeus don Fran­
cisco:

Para intercalar después del inciso primero 
el siguiente:

«Los palcos pagarán un impuesto de dos 
pesos cuando el valor de ellos sea menor de 
veinticinco pesos, de cuatro pesos cuando 
valgan mas de veinticinco pesos i ménos de 
cincuenta, i de seis pesos los que valgan mas 
de cincuenta pesos».

Por el señor Larrain don José Manuel:
Para que se vote separadamente el inciso 

último del núméro ... , con el fiu de que sea 
suprimido.

Por el señor Claro Lastarria: '
Para sustituir los dos primeros incisos del 

número 6.° por el siguiente:
«6.® De un impuesto sobre entradas a tea­

tros, que se pagará por me ¡io de estampillas 
o timbres, cuyo valor será por entradas de 
mas de cinco pesos, veinte centavos

El mismo señor Claro Lastarria adhirió a 
la indicación del señor Silva Somarriva, refe­
rente al impuesto sobre las entradas a los hi­
pódromos.

Por el señor Alarcon:
Para reducir de veinte a cinco centavos el 

impuesto que deberán pagar las localidades 
de segunda clase en los hipódromos.

Los señores Puga Borne (vice-Presidente) 
e Ibáñez formularon indicación para eliminar 
el número 6.® en discusión.

Cerrado el debate, se puso en discusión si 
se aceptaba o no las ideas contenidas en el 
número 6.°, i resultaron diecinueve votos por 
la afirmativa i diez por la negativa.

Se declaró, en consecuencia, que se mante­
nía el número 6.® i se procedió a votar las in­
dicaciones formuladas respecto de él.

Por veinte votos contra nueve se desechó 
la indicación del señor Claro Lastarria para 
refundir en uno solo los dos primeros incisos 
números ...

Por asentimiento tácito se dieron sucesiva­
mente por aprobados los iucisos 1 i 2.° del 
número 6.° del proyecto de la Comisión.

La indicación del soñor Huneeus don Fran­
cisco para agiegar al inciso l.° del número... 
lo siguiente: «i de mas de diez pesos cin­
cuenta centavos», modificando al mismo tiem­
po la parte final de dicho inciso, fué aprobada 
por asentimiento tácito.

La indicación del mismo señor Huneeus 
don Francisco para intercalar después del in­
ciso primero un inciso nuevo, se dió por reti­
rada a pedido de su autor.
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Por veinte votos contri nueve, abstenién­
dose de votar un señor Diputado, se desechó 
la indicación del señor .Rivera don Marcial, 
para fijar el impuesto que deberán pagar las 
localidades de primera clase de ios hipódro­
mos, en cincuenta centavos.

Puesta en votación la indicación del señor 
Silva Somarriva i Claro Lastauia, re;ativa a 
fijar f 1 impuesto para estas mismas entradas 
en veinte centavos, resultaron quince votos 
por la afirmativa i quince por la negativa.

Repetida la votación, resultó aprobada le 
indicación por diecisiete votos contra trece.

La indicación del señor Alarcon para fijai 
en cinco centavos el impuesto que deberán 
pagar las local dad> s de segunda clase en los 
hipódromos fué aprobada con dos votos en 
contra.

El número 6° quedó, en consecuencia, 
aprobado en los términos siguientes:

6 0 «De un impuesto para entradas para 
teatro, circos, biógrafos i toda c¡ase de espec­
táculos, que se pagará por medio de estampi­
llas o timbres cuyo valor será por entrada de 
precio de dos pesos, cinco centavos; de dos 
a cinco pesos, diez centavos; de cinco a diez 
pesos, veinte centavos, i de mas diez pesos, 
cincuenta centavos.

Se es’ceptúan de este impuesto las entra 
das a galerías en los mismos establecimhntos.

Dicho impuesto será paia las entradas a los 
hipódromos, de veinte centavos para las lo­
calidades de primera clase, i de veinte centa­
vos para las de segunda clase».

Continuó la discusión del númeto 5.° que 
había quedado pendiente i usaron de la pa­
labra los señores Silva Cortés, Huneeus don 
Erancisco, Oyarzun, Ibañez i Silva Soma­
rriva.

Se formularon las siguientes indicaciones:
Por el señor Silva Somarriva, para exi­

mir del impuesto establecido en este núme 
ro a los avisos luminosos; i

Por el señor Silva Cortés, para agregar al 
número 5.° el siguiente inciso:

«En las planchas, tab eros o carteles, fijos 
o ambulantes, podián variarse o alterarse los 
anuncios, sin que por la variación o altera 
cion de las palabras o frases empleadas en una 
misma superficie se pague mas contribución 
que la anual correspondiente a dicha super­
ficie» .

A pedido del señor Oyarzuu, quedó el nú­
mero 5.° i las indicaciones formuladas respecto 
de él, para segunda discusión.

Se puso en discusión el número 7.° i usóde 
la palabra el señor Ciato Lastarria, quien pi- 
d ó se eliminara dii ho número.

Puesto en votación el número 7.°, fué dese­
llado por quince votos contra catorce.

Se puso en discusión el número 8.° i usaron 
de la palabra los señoies Silva Somarriva, 
Ciato Lastarria, Rivera don Marcial i Suber- 
caseaux.

El señor Si!va Somarriva formuló indica­
ción para reducir de dos pesos a un peso el 
impuesto consultado en el inciso l.° del nú­
mero....

Por haber lléga lo la hora de término de la 
sesión, se levantó é>ta a las 11.45 P. M., 
quedando pendiente, el debate i con la palabra 
el señor Silva Somartiva».

Se dió cuenta:
l.° .1 >el siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados»

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado, he 
resuelto im luir entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso Nacional en el actual pe­
ríodo de sesiones estraoidinarias el proyecto 
que concede liberacioi de derechos de aduana 
a li<s aparatos de desinfección, mesas de ope­
raciones, instrumentos de cirujía, medicamen­
tos i específicos destinados a instalar el esta­
blecimiento de Asistencia i Desinfectorio Pú­
blico en Los Anjeles.

Santiago, 31 de diciembre de 1913.—R. Ba- 
Ritos Luco.— Rafael Orrego».

2 ° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Hacienda:

«Santiago, 24 de diciembre de 1913.—Es­
timaría a V. E. se sirvieia remitir a este De­
partamento los pl nos telativos. a las espro- 
piaciones de terrenos en Las Salinas, para las 
obras del puerto do Val araiso, quo fueron 
enviados a esa Honorable Cámara por oficio 
número 1,395, de 28 de octubre de 1912, a pe­
tición del señor Diputado don Agustín Correa 
Bravo.

Dios guarde a Y. E.—Ricardo Salas Ed- 
wards».

3.° Le los siguientes oficios del señor Mi­
nistro de Industria i Obras Públicas:

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—En 
conformidad al oficio número 326 de l.° del
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actual, tengo el honor de remitir a V. E. los 
antecedentes pedidos a esa Honorable Cámara 
por el honorable Diputado don Héctor Aran 
cibia, relacionados con la contratación de don 
Julio Blier para el car go de director del Servi­
cio Sanitario Animal icón la autorización que 
se le concedió para vender la vacuna anti-car 
bunclosa.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P».

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—Ten­
go el honor de remitir a V. E. una copia d< I 
decreto que nombró al personal de la Escue­
la de Artes i Oficios en el presente año, en el 
cual figuran los siguientes jefes de talleres de­
signados en reemplazo de los que quedaron ce­
santes con motivo de la reorganización de es 
te establecimiento:

Don Juan Ouichard, jefe del taller de fun­
dición de don Belisario Ibarra; don Prudencio 
Aracena, jefe del tal er de herrería, en lugar 
de don José Sebastian Soto; i don Jorje Holt- 
zen, jefe del taller de carpintería, en lugar de 
don Federico Figueroa.

A los otros maestros de talleres cesantes, 
don Buenaventura López, don Fernando Ba­
rra, don Nabor Cerro, don Rafael Rojas i don 
Pedro Balbontin, no se les ha nombrado reem 
plazantes.

Lo digo a V. E. en respuesta al oficio nú­
mero 371, de 17 del presente.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P».

4.° De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—De­
vuelvo a V. E., aprobado por el Senado en 
los mismos términos en que lo hizo la Hono­
rable Cámara de Diputados, el proyecto de lei 
que asigna, en confor midad a la lei de monte­
pío, a las familias de los guardia-marinas se­
ñores José A. González i Arturo L. Venegas 
una pensión anual de mil doscientos pesos; i 
a las familias de los marineros señores Esta­
nislao Meza i Juan  García una pensión anual 
de seiscientos pesos.

Dios guarde a V. E —Garlos Aldünate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—Con 
motivo de la solicitud i demas antecedentes 
que tengo el honor de pasar a manos de V. E. 
el Senado Jia dado su aprobación al siguiente

proyecto de acuerdo:

«Artículo único.— Concédese a la institu­
ción denominada « ociedad Victoria Prieto», 
que t¡ene p rsonahdad jurídica a virtud del 
decreto supremo número 8,041, de l.° de di­
ciembre de 1908, el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil para que pueda 
conservar ha ta por tn inta años la posesión 
de un sitio que tiene adquirido en la pobla­
ción Itniz Tagle. del tundo Llo-Lleo, subde- 
1 gacion 7.a del depare im-nlo de Melipilla sig­
nado con el número 84, en el plano respectivo, 
i que deslinda: al norte, con sitio número 74; 
al sur, con calle Búlnes; al oriente, con Ave­
nida Arturo Prat; i al poniente, con sitio nú­
mero 85.

Dios guarde a V. E.— Garlos Aldünate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 30 de diciembre de 1913.—Gon 
motivo del mensaje que tengo el honor de pa­
sar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Las espropiaciones de te­
rrenos necesarios para la construcción del fe­
rrocarril de Lebu a L ’S Sauces se harán en 
conformidad a la lei de 18 de junio de 1857».

Dios guarde a V. E.—Gárlos Aldünate 8. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—Con 
motivo de la solicitud, informe i demas ante­
cedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se concede, por gracia, a 
doña Enriqueta Frías Gormaz, nieiadel sarjen- 
to-m ayor de Ejército, servidor de la Indepen­
dencia, don José Ramón Gormaz, una pen­
sión mensual de sesenta i cinco pesos, de la 
cual disfrutará con arreglo a la lei de monte 
pío militar.»

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldünate S 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 31 de diciembre de 1913.—Con 
motivo de la solicitud, informe i demas ante­
cedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., ei Senado ha dado su aprobación al 
siguiente
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PROYECTO LE LEU

«Artículo único.—-Concédese, por gracia, a 
la viuda e hijos menores del t apitan de fra 
gota, don Luis A. Barrientes, el derecho aúna 
pensión anual de montepío de tres mil seis­
cientos pesos, en vez de la que perciben ac­
tualmente.»

Dios guarde a V. E.—Cárlos Aldünate S. 
— Daniel Valensuela t  érez, Secretario».

5.° fiel siguiente proyecto presentado por 
la Comisión Especial, encargada de estudiar 
la situación de Ls provincias del norte: 

«Honorable Cámara:
El artículo 2.° de la lei de 22 de diciembre 

de 1891 dispone que cada Municipalidad se 
compone de nueve miembros; i que en los t e ­
rritorios municipales cuya poinac"» exceda de 
veinte mil habitantes, se elejirá , ti municipal 
mas por cada diez mil habitante s

Ahora bien, la Municipabd d de Iquique 
que es la única que existe en 1 de;•altamen­
te de Tarapac, por haberse anexado a ella la- 
rurales de Caleta Buena i de Pica i cuyo terri 
torio, solo alcanza a tener ochenta mil habitan­
tes con arreglo al último censo levantado, elije 
veintiún municipales, cifra que no le corres­
ponde i que es indudablemente excesiva dada 
la peculiaiidad de aquella rejiou, en que su 
población es mui movible i se compone en una 
gran proporción por estranjeros i por escasos 
elemento chileno que reúne tos requisitos pa­
ra servir esta clase de cargos electivos.

Vuestra Comisión encargada de estudiar la 
situación de Ls provincia de Tarapacá i Anto- 
fagasta, en su visita practicada últimamente, 
se pudo imponer de que una d las causas de 
la desorganización en que se encuentra la ad­
ministración de aquella C' mana se debe al 
numeroso peisonal de mum. i ales de que se 
compone cuya selección es mui difícil de ha­
cer en condiciones de que preste garantías de 
corrección i seriedad en el uereuipeño de su 
cometido. Esta es también la .dea dominante 
en los diversos grupos en que se encuentra 
ahí dividida la opimo u.

Cree que no habria otro arbitrio para reme* 
diar este mal que reducir el número de los mu­
nicipales que debe emjir la comuna de Iqui 
que a nueve miembros.

En mérito de estas consideraciones, vuestra 
Comisión tiene el honor de someter a la deli l.° Copia del memorial enviado al Ministe- 
beracion de la Honorable Cámara el siguiente jrio por el director fiscal (je las obras marítimas

PROYECTO DE LEI.

«Artículo único.— La Municipalidad de 
Iquique se compondrá de nueve miembros, 
tres de los cuales serán alcaldes i los ’deinas 
rej idores.

Esta lei rejirá desde la próxima elección, 
que debe verificarse en 1915.»

Sala de la Comisión, 24 de diciembre de 
19¡3 —Enrique Oy rxun.— Ismael icuña S. 
—Ruperto Atamos.—J. Enrique Costa».

8.° De una solicitud de doña Guadalupe 
Lavin v. de ' 'astillo, hija del servidor público 
don Antonio Lavin Cuevas, en que pide pen­
sión de gracia.

7. ° De una presentación de la Liga Nacio­
nal contra el Alcoholismo, enque pide el pron­
to despacho del proyecto de reforma de la lei 
municipal.

8. ° De la siguiente comunicación:
«Santiago, 30 de diciembre de 1913—He re­

cibido el oficio de V. EL, de 19 del corriente, 
en que se sirve comunicarme que la Honorable 
Cámara de Diputados ha tenido a bien elejir- 
me para desempeñar por un período de cuatro 
años el cargo de'Consejero de la Caja de Cré- 
lito Hipotecario.

Al acusar recibo de la aludida comunica­
ción aprovecho la oportunidad ae manifestar, 
por el digno intermedio de V. E., a la Hono­
rable Cámara que V. E. preside, mis mas sin- 
ceia gratitud por el honor que una vez mas 
ha querido dispensarme,

Dios guarde a V. JL~JuanLuis Sanfuentes».

Devolución de documentos
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Si no hai inconveniente se devolverán los pla­
nos que solicita el señor Ministro de Hacien­
da, en la comunicación de que se acaba de dar 
cuenta.

Acordado.

Petición de datos
El señor Secretario — El señor Correa Bra­

vo pide que se dirija oficio al señor Ministro de 
Hacienda para reiterarle la petición, hecha ha­
ce algunos dias. de datos relacionados con el 
servicio de la Comisión de Puertos, i para que 
se sirva mandar a la Cámara los siguientes an­
tecedentes:
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de atparaiso, de fecha 2 + de diciembre an­
terior; con motivo de observaciones hechas en 
la Cámara acerca de este servicio; i

2.° Todos los documentos i solicitudes reía 
cionadas con las propuestas que se pidieron 
para la adquisición de grúas para el malecón 
de Valparaíso

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se dirijirá el oficio que solicita el honorable 
Diputado por Carelmapu.

El señor Secretario .—El señor Silva Cor­
tés pide que se dirija oficio al s. ñor Ministio 
del Interior a fin de que se sirva remstir a la 
Cámara los siguiente dates:

1 0 Qué servicos de, correos ha suprimido 
desde el dia l.° del presente mes la Dirección 
Jenera! del r«mo; i

2.® Por qué se ha suspendido el servicia de 
correspondencia postal en algunas estación s 
del ferrocarril del ramal de Llai Llai a !o> 
Andes i en otros puntos de las provincias d' 1 
nr rte.

El señor Puga Borne (vice-Eresid nte).— 
Se enviará el oficio que solicita el honorable 
Diputado por Búlnes.

Empréstito de la Municipalidad do Antofagasta
El señor P uga  Borne vice-Presidente).— 

Entrando al cuarto de hora destinado a los 
asuntos de fácil despacho corresponde conti 
nuar la discusión sobre el empréstito de la 
Municipalidad de Antofagasta.

Continúa la discusión del artículo 7.°
El señor Secretario .—Respecto de este ar­

tículo se han formulado las indicaciones si­
guientes:

Por el señor Correa Bravo:
Para sustituir en la. parte inicial del artículo 

la frase que dice: «desde el l.° de enero de 
1914». por esta otra: «desde el trimestre si­
guiente a la promulgación de esta leí».

Para modificar la frase que dice: «se eseep- 
túa de este aumento a las propiedades cuyo 
avalúo sea inferior a cinco mii pesos», en los 
términos siguientes: «se esceptúan de este, 
aumento las propiedades cuyo valor sea infe­
rior a cinco mil pesos».

Para suprimir en la fiase del inciso prime­
ro, que dice: «pero no así a aquellas cuyos 
dueños posean varios predios», las palabras 
«así a».

Para reemplazar en el inciso décimo, en 
la frase que dice: «el avalúo de los haberes 
practicados», la palabra «practicados», por 
estas otras: «que se practique»; i

Para sup'im ir la palabra «empréstito» que 
aparece al final del artículo.

Per el señor Rivera don Marcial:
Para sustituir el inciso segundo del artículo 

por el siguiente:
«Desde el trimestre siguiente a la promul­

gación de la presente lei, la ciudad de Anto­
fagasta se considerará de primera clase para 
los efectos del cobro de las patentes de alco­
holes, que se cobrarán duplicadas desde la 
misma fecha».

El seíí r Puga Borne (vice Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Cen ado el debate.
Si no h d inconveniente, se dará por apro­

bado el artículo en la parte, no objetada.
Aprobada.
Se van a vot r las jn licaciones.
E señor Secretario.—Indicación del señor 

'orrea Bravo, para sustituir en la part ini­
cial d' 1 artículo la f ase que dice: «de-de el 
1 0 de enero de 1914», por esta otra: «desde 
1 ti imestre S'guiente a la promulgación de

esta, lei» .
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Si no hai inconveniente, se dará por aproba­
da la indicación.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del mis­

mo señor Diputado para modificar la frase 
que dice: «se esceptúa de este aumento a las 
propiedades cuyo avalúo sea inferior a cinco 
mil pesos», en los términos siguientes: «se es­
ceptúan de este aumento las propiedades cuyo 
valor sea inferior a cinco mil pesos» .

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no se pide votación, se dará por aprobada 
la indicación.

El señor Correa Bravo —Me parece que 
en una sesión anterior se acordó agregar una 
frase que dijera, mas o ménos, que los paque­
óos propietarios que tengan una propiedad 
que valga ménos de cinco mil peso° no paga­
rán contribuciou, pero sí la pagarán aquellos 
que tengan varias peque tas propiedades que 
en conjunto sumen mas de cinco mil pesos.

El señor Huneeus (don Francisco).—Eso 
está establecido en el artículo, honorable Di­
putado. ¿Cómo quedaría el artículo con la mo­
dificación propuesta por el honorable señor 
Correa Bravo?

El señor Secretario.—Es una indicación re­
lativa a la redacción del artículo. En lugar de 
decir «se rsceptúa de este aumento a las pro­
piedades», se dirá «se esceptúan de este aumen­
to las propiedades», etc...

El señor Huneeus ( Ion Francisco).—¿Pero 
se mantiene el párrafo final que dice: «pero 
no así a aquellas cuyos dueños posean varios 
predios de este mismo o de inferior valor» ?
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El señor S ecre tan  '.— Por una indicación 
posterior del honorable señor Correa Bravo 
también se corrijo la redacción en esta parte 
del artículo

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente por parto de la Hono 
rabie Cámara, se dará por aprobada la indica­
ción del señor Correa Bravo, que corrijo esa 
parte del artículo.

Aprobada.
El señor Secretario .—Indicación del mismo 

señor Correa Bravo para suprimir en la frase 
del inciso 1?, que dice: «pero no asi a aquellas 
cuyos dueños posean varios predios» , las pa 
labras «así a».

A este respecto hizo algunas observaciones 
el honorable señor Oyarzun para darle mas 
fuerza a las disposiciones sobre exención de 
propiedades, peí o Su Señoría no formuló indi­
cación.

El señor Correa Bravo.—La Mesa podría 
encargarse de redactar este inciso, diciendo que 
las propiedades (pie en conjunto no bajen de 
cinco mil pesos, pagarán contribución, porque 
aunque sean cuatro o cinco predios distintos 
puede suceder que su valor total sea inferior 
a cinco mil pesos.

Se quiere que aquellas propiedades que ten­
gan un valor superior a cinco mil pesos, pa­
guen i las que valgan ménos no paguen.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, la Mesa se encargará 
de la redacción de esa parte del artículo, di­
ciendo que aunque un propietario tenga varios 
predios de ménos de cinco mil pesos cada uno, 
pagará contribución siempre que su valor total 
sume mas de cinco mil pesos.

Acordado.
El señor Correa Bravo.—En el inciso 2.° 

de este artículo se dice «desde <>1 l.° de ener- 
de 1914, etc.» Esta parte hai que redactarla 
en conformidad con el aitículo l.°

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Ya está aprobada la indicación de Su Señoría 
para que principie a rejir el plazo después del 
primer trimestre de la promulgación de est„ 
lei

El señor Secretario .—Hai también una in­
dicación del señor Rivera don Marcial, que 
modifica totalmente el inciso 2.°

Indicación deis ñor Cunea Bravo pata reem­
plazar en el inciso décimo, en la frase que dice: 
«el avalúo de los haberes practicados», la pa­
labra «practicados», por estas otras: «que se 
practique».

El señor Puga Borne (vi- e Presid- nte).— 
Si no se pide vo ación, la da«é por aprobada.

El señor Quezada.—Me parece que esta in-1

dicacion debe ser aprobada, dada la inteligen­
cia que, según entiendo, ha querido darle su 
autor, esto es, que después de dictada la lei 
pueda la Municipalidad ordenar un nuevo 
avalúo.

Este avalúo actual es, según mis noticias, 
mui bajo, i por esto desea la Municipalidad 
practicar uno nuevo.

Si se dejase el artículo tal como está, no 
podría hacerlo la Municipalidad hasta dentro 
de tres años mas.

La indicación del señor Correa Bravo es en 
el sentido de que la Municipalidad pueda or­
denar un nuevo avalúo.

Convendría dejar constancia en el acta de 
que es éste el propósito de la indicación.

El señor Correa Bravo.—Así es, honora­
ble Diputado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—• 
SI no hai inconveniente se daría por aproba­
da la indicación, dejándose constancia, como 
lo solicita el honorable Diputado por Santia­
go. de que la Municipalidad podrá proceder 
a ordenar un nuevo avalúo.

Aprobado.
El señor Huneeus (don Erancisco).—En el 

inciso 3.° de este artículo se repite la fecha 
l.° de enero de 1914, en lo referente al cobro 
de las patentes de vehículos.

Me parece que deberíamos establecer la 
misma fecha que se ha puesto en el inciso 1.® 
i en el 2.°, esto es, desde el primer trimestre 
siguiente a la promulgación de la lei.

El señor Correa Bravo.—Hai que cambiar 
la fecha en los tres incisos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente se procederá en esa forma.

Acordado.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Correa Bravo para suprimir la palabra «em­
préstito», que aparece al final del artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai oposición, se dará por aprobada la indica­
ción.

Aprobada.
El señ ,r Secretario .—Indicación del señor 

Rivera, don Marcial, para sustituir el inciso 2.® 
del i-rtículo p -r el siguiente:

«Desde el trimestre siguiente a la promul­
gación d é la  presente lei, la ciudad de Anto- 
faga-ta se considerará de primera clase para 
¡os efectos del cobro de las patentes de alco­
holas, que se cobrarán duplicadas desde la 
misma fecha».

El señor Balmaceda (Presidente). — Si no 
hubiere inconveniente, daría por aprobada la 
indicación.

Aprobada.
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El señor Secretario.— «Art. 8." Todos Jos 
trabajos se efectuarán por propuestas públi­
cas, cuyas bases serán acordadas previamen­
te por mayoría absoluta de votos en la jun ta  
de administración del empréstito. Las bases 
se publicarán a lo ménos por tres meses en 
un diario del departamento, debiendo mediar 
quince dias entre cada publicación. Las pro-

{tuestas se abrirán al quinto dia después de 
a última publicación, reservándose a la junta 

el derecho de rechazarlas todas si lo juzgare 
conveniente.

La aceptación de las propuestas se hará 
por mayoría absoluta de votos de los miem­
bros de la Junta.»

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—En este momento noto, señor Presidente, 
que habria sido necesario aprobar el inciso 
último del artículo que se acaba de discutir, 
espresándose la cantidad máxima que podria 
invertirse en el cobro do las contribuciones.

Como el artículo está ya aprobado, seria 
necesario agregar un artículo final consultan 
do esta idea.

Me permito hacerlo así presente a la Hono 
rabie Cámara.

El señor Correa Bravo.—¿No seria mejor 
agregar la frase que Su Señoría insinúa al ar­
tículo a que ella se refiere?

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Talvez seria mejor agregar la frase al mis 
mo artículo, diciéndose que estos gastos no 
podrán pasar de diez mil pesos.

El señor Ralmaceda (Presidente).—Pro­
pongo a la Honorable Cámara reabrir el de­
bate sobre el artículo 7.® para agregar la frase 
propuesta por el honorable Diputado,

Queda así acordado.
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—En leyes anteriores análogas a ésta, como 
la relativa a la del empréstito para la Munici­
palidad de Valdivia, se ha fijado el cinco por 
ciento de los haberes que se cobran para pa­
gar el recargo de trabajo que orijíne el ser­
vicio del empréstito.

Tratándose de empleados fiscales que tie­
nen una oficina organizada i una remunera 
clon conveniente, no es posible gastar una 
suma considerable en remunerar sus ser 
vicios,

Por eso podria agregaise al final de este 
inciso una frase que « ijera: «listos gastos no 
podrán pasar de la suma de diez mil pesos.»

El señoi Balm aceda (Presidente).—En dis 
cusion la indicación del honorable Diputado 

Ofrezo la palabra.
Cerrado el debate.

Si no se pide votación; la daré por aprobada. 
Aprobada.
En discusión el artículo 8,°
El señor Correa Bravo.—En el artículo 8.® 

hai algunos defectos de i edaccion, i creo que 
seria conveniente aprobarlo, pero dejando a 
la Mesa encargada de correjir esos defectos.

Por ejemplo, cambiar las palabras que di­
cen «se abrirán al quinto dia», por las de «se 
abrirán el quinto dia.»

■ El señor Balmaceda (Presidente).—Mui 
bien, honorable Diputado. En d’scusionla in­
dicación de Su Señoría.

El señor Póster Recabárren.—En este ar­
ticulo se fijan ios plazos para presentar las 
propuestas i se dice que sus bases se darán a 
conocer por publicaciones que se harán en un 
diario del departamento. Por tratarse de una 
suma tan considerable como la que va a ser 
invertida en estos trabajos, creo que s -ría con­
veniente que las publicaciones se hicieran 
también en un diario de Santiago, para dar 
mas opcion a I $ industriales de acá que qui­
sieran prese., ar p opuestas.

Formulo indicación en este sentido.
El señor R ivera (don Marcial).—Que se 

diga «en Antof..gasta i en Santiago.»
El seño Foster Recabárren.—Sí, señor 

Diputado.
El señor Balmaceda (Presidente).—¿Cuál 

-s la indicie o . d Su Señoría?
El señor F oster Recabárren.—Mi indica­

ción es para que se agreguen estas palabras: 
«i en otro de S -ntiago».

El señor Balmaceda (Presidente). —Ofrezco 
la palabr .

Cerrado el debate.
Si no se pide votación daré por aprobado 

el artículo con las indicaciones de los hono­
rables Diputados por Carelmapu i por San­
tiago.

Aprobado.
El señor Bañados — Reclamo de ¡a hora, 

señor Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—Todavía 

faltan tres minutos, honorable Diputado.
El cuarto de hora s-‘ empieza a contar des­

de el momento que termina la cuenta.
El señor Secretario — «Artí ulo 9.® En 

toda calle que se pavimente deberán cons­
truirse al mismo tiempo aceras de asfalto, bal­
dosas u otros materiales análogos con sus res­
pectivas soleras.

Los propiei a-ios cagarán la mitad del va­
lor de estas veré

Para los efe- tos o o-tos pagos, que debe­
rán efectuar <e en iiitiero efectivo, la Junta, 
una vez aceptada la propuesta de pavimen
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Seria mejor decir, «pagará las obras en vis­
ta  de los decretos, etc».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la modificación propuesta.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votacioD, se dará por aproba­

do el artículo con la modificación propuesta 
por el honorable Diputado por Carelmapu.

Aprobado.
El señor Secretario .—«Artículo 10. La Te­

sorería Fiscal efectuará la cobranza de los va­
lores que deben pagar los propietarios para 
los trabajos de pavimentación de las aceras 
i de las contribuciones establecidas en la pre­
sente lei; pero el entero de estas cantidades 
deberá efectuarse en todo caso en la Tesore­
ría Fiscal.

E l tesorero municipal podrá reclamar como 
parte i deducir recursos contra el avalúo de 
propiedades i matrículas de patentes».

El señor Espinosa Ja ra .—En el primer 
inciso entiendo que debe decirse «por los 
trabajos, etc.», i seria conveniente también 
que, en el último inciso se dijera «deducir 
recursos legales», donde solo dice «deducir 
recursos».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión las modificaciones propuestas.

El señor Correa Bravo.—¿I por qué no 
pondríamos «el tesorero municipal será parte 
en las reclamaciones, etc.».

El señor Espinosa Ja ra .—También podría 
indicarse en esa forma.

tacion de las aceras, publicará en un diario 
del departamento la lista de los propietarios i 
las sumas que deben pagar, a fin de que enta­
blen los reclamos del caso por los errores en 
que pudiese haberse incurrido. Los reclamos 
deberán formularse dentro de diez dias a con­
tar desde la publicación de esta lista, i la 
Junta resolverá sobre ellos en la primera reu­
nión siguiente.

La lista rectificada se publicará nueva­
mente en un diario del departamento i, verifi­
cada esta publicación, los propietarios deberán 
enterar en la Tesorería Fiscal las sumas que 
les corresponda pagar, en el plazo de quince 
dias después de terminada la pavimentación 
de sus respectivas veredas, bajo apercibi­
miento de serles cobrada ejecutivamente en 
la forma prescrita para el cobro de la contri­
bución de haberes.

No se aplicarán las disposiciones de la leí 
de 11 de junio de 1901 a las obras de pavi­
mentación que se ejecuten en conformidad a 
la presente leí».

El señor Salm aceda (Presidente).— Si no 
hubiera inconveniente, se prorrogaría la pri­
mera hora por quince minutos, a fin de con 
tinuar en la discusión de este proyecto.

Queda así acordado.
En discusión el artículo 9.°
El señor Correa B ravo.—Noto también en 

este artículo algunos pequeños errores que 
podrían ser salvados por la Mesa.

Se habla aquí de aceras, i después se dice; 
«Los propietarios pagarán la mitad del valor 
de estas veredas». Bebería decir «aceras».

Son pequeños errores que la Mesa puede) 
subsanar, pero que no afectan en nada al fon­
do del artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Mui 
bien, honorable Diputado.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo, quedando la Mesa encargada de 
correjir la redacción.

Aprobado.
El señor Secretario.— «Artículo 10. La Te­

sorería Fiscal efectuará el pago de las obras 
a los contratistas en vista de los d> cretos que 
espida el señor presidente de la junta i que 
hayan sido aprobados por esta misma».

El señor Balmaceda (Presidente).— En 
discusión.

El señor Correa Bravo.— Dice aquí, señor 
Presidente: «La Tesorería Fiscal efectuará el 
pago de las obras a los contratistas...» ¿I a

El señor Balm aceda (Presidente).—¿For­
mula indicación Su Señoría?

El señor Correa Bravo.—Sí, señor Presi­
dente.

El señor Balmaceda (Presidente).— Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré pór aprobado 

el artículo con las modificaciones propuestas.
Aprobado.
El señor Secretario .—«Artículo 12. Se au­

toriza al Ministro de Chile en Gran Bretaña o 
al Director del Tesoro para suscribir los bonos 
del empréstito, conjuntamente con el repre­
sentante que designe la Municipalidad de An- 
tofagasta».

El señor Espinosa Ja ra .—Me parece que 
la redacción quedaría mejor diciendo «se au­
toriza ai Director del Tesoro o al Ministro de 
Chile en Gran Bretaña...» es decir, alternan­
do el órden.

E1 señor Balmaceda (Presidente).- 
cusion la modificación.

a los con-quiénes va a pagar las obras, sino 
tratistas?

-En dis-
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Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo con la modificación propuesta.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo 13. El Pre­

sidente de la República reglamentará la forma 
en que deba darse cumplimiento a las disposi­
ciones de esta lei relativas al cobro de las con­
tribuciones i al servicio del empréstito».

El señor Balm aceda (Presidente)—En dis­
cusión.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré pór apro­

bado.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo transitorio. 

—El Presidente de la República queda auto­
rizado para contratar el empréstito que detet- 
mina esta lei conjuntamente con el empréstito 
que contratará la Municipalidad de Santiago».

El señor Correa Bravo.—Pido, señor Pre­
sidente, que se suprima este artículo. ¿Por 
qué vamos a dar por aprobado en una lei para 
Antofagasta un empréstito para la ciudad de 
Santiago?

El señor Balmaceda (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación se dará por suprimi­

do el artículo.
Queda suprimido.
El señor Rivera (don Marcial).—Pido que 

se agregue un articulo que diga que esta lei 
comenzará a rcjir desde la fecha de su promul­
gación en el Diario Oficial.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ya se 
ha establecido, honorable Diputado, en un ar­
tículo anterior, que esta lei rejirá tres meses 
después de su promulgación.

El señor R ivera (don Marcial).—No agre­
gamos nada, entonces.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿El ho­
norable Diputado, señor Rivera don Marcial, 
babia pedido que so tramitara este proyecto 
sin esperar la aprobación del acta?

El señor Rivera (don Marcial).—No insisto, 
señor Presidente.

Queda terminada la discusión del proyecto.

Forraje para el ganado del Ejercite 
i de las policías

El señor Balmaceda (Presidente).— En­
trando en la hora de tos incidentes, pongo en 
segunda discusión el proyecto de acuerdo pro­

puesto en la sesión anterior por el honorable 
Diputado por Osorno, señor Molina, referente 
a la provisión de forraje para el Ejército i las 
policías.

Supresión de sesiones
El señor Secretario.—El señor Suberca- 

seaux hace indicación para suprimir la sesión 
nocturna del sábado 3 de enero i las dos acor­
dadas para el lúnes 5 de enero.

Municipalidad de Chepica
El señor Secretario.—Los señores Vidal 

Garr-és i Alamos hacen indicación para que se 
exima del trámite de Comisión el proyecto de 
lei aprobado por el Honorable Senado que au­
toriza a la Municipalidad de Chepica para dis- 
cuti>- i aprobar el presupuesto de entradas i 
gastos para el presente año.

Ferrocarril de Lebu a Los Sauces
El seño Huneeus (don Francisco;.— El Se­

nado, honorable Presidente, ha prestado su 
aprobación au n  mensaje del Ejecutivo en que 
se concede autorización para efectuar las es- 
propiaciones del ferrocarril de Lebu a Los Sau­
ces, en conformidad a la lei del 57.

Hai ciertas deficiencias en la lei actual que 
han motivado perturbaciones graves i que in­
habilitan a los contratistas para continuar la 
ejecución de esta importante obra.

Solicito la benevolencia de la Cámara para 
que acuerde eximir del trámite de Comisión 
este proyecto i lo trate sobre tabla, aprove­
chando la presencia del señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano, 
—Siento tener que oponerme a la indicación 
que ha hecho el honorable Diputado por Lebu

Yo desearía conocer los antecedentes de este 
proyecto, pues no sé si los concesionarios han 
cumplido hasta ahora con las obligaciones que 
el contrato les impone, para poder pagarles la 
garantía que el Fisco les acordó, como estímu­
lo para que llevaran a cabo este ferrocarril.

Querria quo se hiciera plena luz sobre este 
particular, porque, como lia ocurrido en mu­
chos casos, temo que este ferrocarril vaya a 
ser mui oneroso para el Fisco, sin que los sa­
crificios que imponga pueden ser compensados 
con los beneficios que va aprestar. En tal caso, 
creo que no debieran darse mayores facilida­
des para que se continúe la obra, sino que debe 
irse a la rescisión del contrato.
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Sin dar una opimon, desde luego, porque 
no conozco los antecedentes de este proyecto 
a que se refiere el honorable Diputado por 
Lebu, siento oponerme a que se exima del trá 
mite de Comisión.

El señor Zañartn (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—En realidad no se trata 
aquí de hacer una nueva concesión a la Com 
pañía que construye este ferrocarril; se trata 
de remediar una situación difícil que se ha 
creado i que es molesta sobre todo para el Go­
bierno.

Yo ruego al honorable Diputado por La 
Union que no se oponga al despacho de este 
proyecto, en la seguridad de que no significa, 
como ya he dicho, una concesión ni nada que 
lo valga, ni modifica las relaciones que existen 
entre el Fisco i la Compañía, ni la exonera de 
obligación o condición actual.

Este proyecto arregla simplemente una 
cuestión de contabilidad, que es molesta i que 
no conviene dejar subsistente.

Por esta razón, invoco el patriotismo del 
honorable Diputado para que retire su oposi 
sicion i podamos ti atar sobre tabla este pro 
yecto.

El señor Huneeus (don Francisco).— Este 
proyecto no dice relación con la concesión 
misma.

El señor Z añartu  (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— En absoluto.

El señor Huneeus (don Francisco).—La 
cuestión de si los contratistas han cumplido o 
no con los requisitos establecidos en el con­
trato, es cosa aparte.

El señor Rodríguez don Luis Martiniano). 
—Sin embargo, si los contratistas no hubiesen 
cumplido sus condiciones, la Cámara baria 
obra estéril entrar.do a tratar este asunto.

El señor Huneeus (.b«n Francisco).—Des­
pachemos primero est proyecto i después po­
dremos examinar . ual es la situación de la 
Compañía para con el Fisco i en qué forma 
han cumplido los contratistas con sus obliga 
ciones.

El señor Correa Bravo.—¿Qué perderíamos 
con acordar que el proyecto fuera a Comisión 
por dos o tres dias?

El señor Rodríguez (don Luis Matiniano).— 
Podría tratarse mañana este proyecto.

El señor Alarcon — \le opongo.
El señor Balmaceda ( residente).—No hai 

acuerdo.
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas) — t leí bro la indicación del 
honorable señor Hum-eus, porque se trata  de 
un proyecto urjenm i d sencillo despacho.

Este proyecto fué aprobado por el Hono­

rable Senado sobre tabla, porque no tiene 
otro objeto que regularizarla situación que se 
ha creado con motivo de las espropiaciones 
de terreno para este ferrocarril.

Las espropiaciones de este ferrocarril fue­
ron hechas en conformidad con las reglas del 
Código de Procedimiento Civil, en vez de ha­
cerse de conformidad con las de la lei del año 
57, que es como ha debido hacerse, porque 
esa es la forma mas ventajosa para el Es­
tado.

Por lo demas, en nada cambian las relacio­
nes entre el Estado i la Compañía.

El señor Correa Bravo.— ¿Qué no están 
hechas ya las espropiaciones?

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación para eximir este proyecto 
del trámite de Comisión.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
— Por mi parte no hai inconveniente para que 
se exima de este trámite.

El señor Alarcon.—Me opongo, señor.

Forraje para el ganado del Ejército i de las policías
El señor Vicuña (don Claudio).—Rogaría 

al honorable Diputado por Valparaíso que me 
permita usar de la palabra un solo instante.

El señor Balmaceda (Presidente).—Hai' 
otros Diputados inscritos a continuación del 
señor Bañados.

El señor B arbosa.—Por mi parte no me 
opongo a que hable el señor Vicuña; pero ha­
go presente a la Mesa que me he inscrito pa­
ra usar de la palabra por cuatro veces, sin 
conseguirlo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Con la 
venia del honorable Diputado por V alparaiso, 
tiene la palabra el honorable Diputado señor 
Vicuña.

El señor Vicuña (don Claudio) —Voi a ser 
mui breve, señor Presidente.

El señor Vicuña (don Augusto).—Yo creo 
que no habría inconveniente para que se pro • 
rrogara la primera hora por unos quince mi­
nutos.

El señor Balmaceda (Presidente).— Ya es­
tá prorrogada.

El señor Vicuña (don Augusto).—No lo 
sabia...

El señor B arb o sa—Sin embargo, sería de 
agradecerle al honorable Presidente que soli­
cite el consentimiento de la Honorable Cáma­
ra para prorrogar la primera hora por media 
hora, es decir hasta las cinco i media.

El señor Silva Cortés.—Seria conveniente, 
porque son escasas las sesiones con inciden­
tes.
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El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente quedaría acordado prorro­
gar la primera hora hasta las cinco i media.

Acordado.
Solicito la vénia de los honorables Diputa­

dos inscritos para conceder la palabra al señor 
Vicuña don Claudio.

Acordado.
Puede usar de la palabra Su Señoría.
El señor Vicuña (don Claudio).— El hono­

rable Diputado señor don L. Adan Molina, 
según he visto en las versiones de la prensa 
ocupó mucha parte de la sesión del lunes de 
la presente semana en comparar el costo del 
forraje suministrado a las caballadas de las 
policías i a las del Ejército.

Habría deseado referirme a esas observa­
ciones comparativas, de relativa utilidad para 
la Cámara, sobre todo en vísperas de la clau­
sura del período de sesiones estraordinarias; 
pero la circunstancia de encontrarme ausente 
de Santiago me había impedido tomar nota de 
este debate.

El resúmen del estudio hecho por el hono 
rabie colega se reduce a sostener que se ha 
invertido mas dinero en el forraje de las caba­
lladas para el Ejército que el destinado a ¡as 
caballadas de la policía, i esto en el trascurso 

. de los dos últimos años.
Decia el señor Dipupado que si ¡a provisión 

de forraje para los caballos del Ejército se hu­
biera encomendado al Ministerio del Interior, 
i no al de Guerra, se habrían economizado casi 
cuatrocientos mil pesos.

Al dar este dato sensacional, a primera vista 
olvidaba el señor Diputado que en primer- tér 
mino las leyes han desandado las atribucio 
nes de cada Ministerio, i así como no seria ra­
cional que el Ministerio de Ferrocarriles inter­
viniera en el nombramiento de los rectores 
de liceos, ni en el nombramiento de los jefes 
de cada Tejimiento, del propio modo no es po­
sible, d' ntro de nuestra organiz mion legal i 
administrativa, que el Ministerio del Interior 
intervenga en lo relativo al forraje para los 
cuerpos del Ejército, ni el Ministerio de Gue­
rra en forraje para las policías.

De ahí por qué, señor Presidente, no hai 
medio de trastornar la tramitación de estos 
asuntos, como lo habría deseado el honorable 
colega.

En segundo término, es preciso tener pre­
sente que el sistema de las propuestas públi­
cas no importa, como parece creerlo él señor 
Diputado, que el Gobierno esté en el deber en 
todo momento de admitir la propuesta mas 
baja aunque emane de un proponente ines­
crupuloso; las pi opuestas públicas tienden a

dejar al Gobierno en la libertad de optar por 
la propuesta que mas convenga a los intere­
ses fiscales por su seriedad, aunque pueda, en 
ocasiones, no ser la mas baja. Sobre este pun­
to, entiendo que hai acuerdo j>*neral i pre­
sumo que el pro ío señor Molina estará de 
acuerdo conmigo.

Descartadas estas observaciones de carácter 
jeneral, me veo en el caso de espresar, como 
uno de los ex-Ministros de Guerra en la épo­
ca a que se ha referido el señor Diputado, muí 
breves observaciones. Antes de mi llegada al 
Ministerio de Guerra vi que no siempre impe­
raba el sistema de las propuestas públicas p ira 
la provisión de forraje a las caballadas mili­
tares. Me pareció preferible ir a las propues­
tas públicas, i sin dificultad puedo decir que 
consulte así los intereses fiscales.

¿Por qué subió entóneos el precio del fo­
rraje? Por dos razones mui perceptibles: por­
que el Gobierno necesitaba con urjencia, con 
suma urjem ía, el forraje para abastecer las 
caballadas de las tropas militares que estaban 
al norte del pais. en Tacna i Arica, i especial 
mente para efectuar maniobras combinadas con 
la Escu dra ihabia que someterse al encareci­
miento correspondiente a la premura c<n que 
se exijia por el Gobierno la entrega del forra­
je; i en segundo lugar, porque los proveedo­
res de este artículo estaban impagos hacia bas­
tante tiempo, i se negaban a efectuar nuevos 
suministros mientras no se les cancelaran las 
obligaciones que por este mismo capítulo les 
adeudaba el Gobierno.

¿Habría sido posible, decoroso, patriótico, 
que por defenderse el Gobierno de pesos o 
centavos mas o menos en la provisión de a l ­
gunas cantidades de forraje, sn hubieran frus­
trado esas maniobras combinadas, que tenían 
entonces una importancia «pie hoi oo podría­
mos comprender con igual criterio al de esa 
época?

Se argumenta con qtm fué mui fu> rto la d i­
ferencia entre el precio del foi raje para el Ejér­
cito i para las poli ías. t.l hecho no es < fectivo, 
i sobre el particular pod. áe l actual s^ñor Mi­
nistro de Guerra dar csplicaci- nes decisivas.

En el pago i arreglo de las cuentes pen­
dientes entre los ptoveedotes de forraje tu­
vieron oportunidad de intervenir los ex-Mi­
nistros de Guerra, señores Devoto, Matte i el 
que habla. Debo suponer que el honorable 
Diputado señor Molina no encontrar á un moti­
vo de dudas en la circunstancia de que las tres 
personas indicadas hayan concurrido al estu­
dio i resolución de estos puntos.

Sobre la base verdaderamente d leznable 
de diferencias mas o ménos justificadas en e
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precio del pasto en los años 1912 i 1913, se 
ha pretendido crear artificialmente un nuevo 
caso típico de derroche de los dineros públi
eos...

En realidad, haría mas honor a la versa­
ción parlamentaria del señor Diputado no 
empeñarse con tanto tesón en infundir vida 
a meras impresiones; i de ahí que por mi par­
te, sin el mas lijero temor de que pudiera 
caberme responsabilidad de ningún jénero en 
estos negocios, me atrevo a insinuar la idea 
de que ocupemos el tiempo de la Cámara en 
cosas ménos improductivas qne en estos 
asuntos de forrajes ya consumidos... i seria 
preferible que el señor Diputado retirara la 
indicación o proyecto de acuerdo que formu­
ló en la sesión del lunes pasado.

La verdad es que si el Gobierno hubiera es­
tado en situación durante los dos últimos años 
de obtener el pasto o forraje a precios mas 
reducidos, ningún Ministro de Estado habría 
cometido la torpeza de procurar adquiiirlo 
mas caro, i como acerca de este punto no po­
drá nadie atreverse siquiera a insinuar dudas, 
me parece lo mas honrado i práctico que el co­
lega señor Molina retire su proyecto de acuer­
do, que podría orijinar dificultades precisa­
mente en los instantes en que es mas necesaria 
la tranquilidad dentro i fuera de este recinto

Siñ embargo, si así no fuera el desenlace, 
si hubiere de mantenerse dicho proyecto de 
acuerdo con alcance de censura, directa o in­
directa a los ex-Ministros de Estado, no ten­
go ninguna dificultad en acojerme al pronun­
ciamiento de la Cámara con el mas amplio i 
previo esclarecimiento.

El A lm iran te  M artínez
El señor Bañados.— Señor Presidente: La 

prensa de hoi da cuenta del fallecimiento re 
pentino del contralmirante don Pedro No- 
lasco Martínez, de la Armada Nacional.

Como oficial de Marina que he sido i cono­
cedor de cerca de los méritos de este ilustre 
jefe, la Cámara me perdonará que no pueda 
silenciar una noticia tan penosa para las ar­
mas nacionales i principalmente para la Mari­
na de guerra.

El almirante Martínez era uno de los jefes 
de mayor méritos de la Armada, tanto por su 
excelente hoja de servicios en la campaña de 
1879, cuanto por su competencia profesional, 
su amor al estudio i sus altas dotes de oficial 
superior.

Sin deprimir a ninguno de los actuales je­
fes de la Armada, estimo que eia uno de los 
que poseía una ilustración mas amplia, uno de

los que mas obras habia escrito sobre su ra­
mo profesional i talvez el que vivía mas consa­
grado al estudio i resolución denlos infinitos 
problemas ele la ciencia naval.

Espíritu progresista, mui observador, pa­
triota i honrado a la exajeracion, fué víctima 
también de las tormentosas pequeñeces de la 
anterior direccionde la Armada, i fruto de tan 
anormal estado de cosas fué su destierro a 
Magallánes en circunstancias que su salud, 
ya delicada en esa fecha, no le permitía un 
cambio tan brusco de clima sin graves resen­
timientos para el futuro.

Su respeto a la disciplina lo hicieron, sin 
embargo, aceptar resignado el puesto que se 
le designaba i del que regresó ya a las puertas 
del sepulcro, pues en Punta Arenas luchó en­
tre la vida i la muerte durante dos meses del 
año que acaba de terminar.

Es profundamente doloroso ver estinguiise 
existencias aun jóvenes i llenas de nobles anhe­
los por la patria i la institución a que pertene­
ció, i mayor aun, cuando so trata de corazones 
patriotas, abnegados i de un marino que no 
tuvo otra divisa que su amor a la patria, a 1a, 
institución, a su hogar i a todo lo que fuera 
beneficioso al pais i a las armas nacionales.

Aduana de Magallanes
El señor Bañados.—Al principio de las se­

siones estraordinaiias del presente período, un 
honorable colega, don Enrique Bermúdez, des­
pués de mui precisas i atinadas observaciones 
sobre Magallanes pidió al Ejecutivo la inclu­
sión en la convocatoria de la mocion que su­
prime la Aduana de Punta Arenas.

Algún tiempo después, el honorable Dipu­
tado por Santiago, don Agustín Gómez García, 
hizo análoga petición en palabras mui oportu­
nas al respecto.

Pues bien, hasta la fecha el Ejecutivo no ha 
incluido el proyecto en cuestión entre los ne­
gocios de que debe ocuparse el Congreso en 
su actual período.
.N o  sé, en verdad, a qué atribuir esta falta 

de absoluto criterio para con los solicitantes, i 
la mayor falta aun por no pronunciarse en de­
finitiva sobre un problema de tanta entidad 
como el de mi referencia.

Es incomprensible, bajo todas luces, este 
proceder del Ejecutivo. Por un lado reconoce 
en su mensaje sobre Caja de Reserva, la difí­
cil situación económica del pais, i manifiesta 
su buen deseo de cooperar para mejorarla, i 
por otro, se desentiende de la petición de una 
de sus provincias, de que se le quite un fardo 
pesado que está entrabando su progreso, de-
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primiendo su crédito, paralizando los negocios 
i favoreciendo el desarrollo de las posesiones 
arjentinas. En suma, la Aduana provoca la 
ruina económica de Magallanes.

Como el asunto de esta Aduana de Punta 
Arenas requiere una solución pronta, pues no 
tenemos derecho para jugar por mas tiempo 
con los mas vitales intereses de aquella rejion, 
yo me permito pedir al señor Ministro de Ha 
cienda que se digne darnos a conocer el pen 
samiento del Gobierno sobre 6l particular; pues 
de él depende la mayor o menor estension que 
daré a las observaciones que tengo determina­
do hacer sobre la materia.

Confío en la excelente voluntad manifesta­
da hasta aquí en todos sus actos por el hono­
rable Ministro de Hacienda, en que atenderá 
la petición de los habitantes de la progresista 
rejion magallánica, i a que me he referido en 
mis palabras precedentes.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con mucho gusto llamaré la atención del se­
ñor Ministro de Hacienda hacia las observacio­
nes que acaba de hacer el honorable Diputado 
por Valparaíso.

Me atrevo a asegurar al honorable Diputado 
que no ha habido falta de cortesía de parte del 
señor Ministro de Hacienda, al no incluir en 
la convocatoria el proyecto a que se ha referi 
do Su Señoría; ello se debe, probadamente, 
a un olvido; seguramente el hecho de que esta 
petición se hizo al principio del actual período 
de sesiones, cuando era otra persona Ministro 
de Hacienda.

Forraje p a ra  e l ganado d el E jercito  i de 
las  p olic ías

Ei señor M olina (don Luis Adan).—Pido 
la palabra.

El señor Balm aceda (Presidente). — Hai 
vanos honorables Diputados inscritos antes 
que Su Señoría, i han reclamado, señor Dipu­
tado, de su derecho para usar de la palabra.

E l señor Molina (don Luis Adan).—Si el 
honorable Ministro de la Guerra va a ocuparse 
del mismo asunto de los forr ajes, yo no tengo 
inconveniente en oir primero a Su Señoría.

En caso contrario, hablarla yo primero.
El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 

Marina).—Yo esperaré que usen de la palabra 
antes todos los honorables Diputados que es 
tán inscritos, espe' ando me dejen tiempo para 
decir dos palabras sobre el asunto de los fo­
rrajes a que se lia referido el señor Molina.

La materia, en verdad, puede ser latamente 
estudiada; pero el tiempo es escaso: de mane

ra que me limitaré a decir lo oportuno, lo es­
trictamente sustancial.

Me reservaré para mas tarde las explicacio­
nes que me propongo dar sobre el asunto.

In s tru c c ió n  Pública
El señor Ramírez (don Pablo).— En la se ­

sión anterior decía, señor Presidente, que de­
seaba se le hiciese saber al honorable Minis-, 
tro de Instrucción que tengo que dirijirle al­
gunas observaciones relativas a su Departa­
mento, i que ojalá se sirviese concurrir a esta 
sesión.

Gomo no está presente en este momento el 
honorable Ministro, i a fin de evitarle a la 
Honorable Cama a que rae oiga una media 
hura, en momentos que no podría sacar todo 
el provecho posible de mis observ ciones, a 
causa de la ausencia del señor Ministro, roga­
ría al señor Presidente tuviese a bien solicitar 
el acuerdo de la Honorable Cámara para que 
se me considere inscrito en primer lugar para 
la sesión de mañana, si es que pueda contar 
con la asistencia del señor Ministro de Instruc­
ción.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
¿Me permito el señor Diputado?

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedará acm dado conside­
rar inscrito en primer lugar, para la s- sion de 
mañana, al honorable Diputado por Valdivia.

Queda así acordado
El señor Orrego (Ministro del Interior).— 

El honorable Ministro de Justicia e Instruc­
ción, por atenciones urjentes del Ministerio de 
su cargo, no ha podido llegar temprano a esta 
sesión.

El señor Ministro me encargó que hiciera 
presente a Sus Señorías que tan pronto como 
se desocupe vendría a la Honorable Cámara; 
i si no alcanza a venir hoi, vendría mañana 
con seguridad.

Juzgados de p o lic ía  loca l
El señor Balmaceda (Presidente).—Puede 

usar de la pa abra el honorable señor Barbosa.
El señor Barbosa.—El honorable señor Vi­

cuña, Diputado por Santiago, me ha p.-dido le 
e.eda por d- s minutos la palabra, i tengo, por 
mi parte, el mayor plan r en acceder a los de­
seos del señot Diputado.

El señor Vicuña (don Augusto).— El hono­
rable señor C'>x pidió, en una de las últimas 
sesiones, que se uirijiese oficio al honorab e 
Ministro dei Interior, rogándole que incluyera
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en la convocatoria el proyecto de lei que crea 
juzgados de policía local.

Ahora bien, en el proyecto de lei de refor­
ma municipal que ha aprobado el Honorable 
Senado i que pende del informe de la comi­
sión respectiva de esta Cámara, hai un título 
entero que trata del misino asunto, el título 
13. En esta situación creo que bien podría 
desglosarse este título para despacharlo como 
proyecto separado.

No tendría objeto, entonces, la petición del 
honorable Diputa lo; bastaría con acordar el 
desglosamiento del titulo III para que ¡a Cá- 
maia pudiese inmediatamente entrar a tratar 
del asunto relativo a los juzgados de policía 
local, parque el proyecto sobie reforma muni­
cipal está incluido en la convocatoria. Este 
proyecto es de una importancia inmensa, por 
que es necesario de una vez por todas, vol­
ver al gobierno de los alcaldes, a fin de ter 
minar con el sistema actual en que la justicia 
ordinaria está aplicando malamente las orde­
nanzas municipales.

Es por esta r.-izon que el alcaide i todo lo 
mas inmundo que hai en una gran ciudad es­
tán triunfantes; porque la Municipalidad no 
puede hacer cumplir sus ordenanzas, pues se 
forman verdaderos espedientes en los juicios 
por cobro de multas de veinte a cuarenta pe­
sos.

Si esta idea sobre juzgados de policía local 
está incluida en el proyecto de reforma m u­
nicipal, i éste está, a su vez, incluido en la 
convocatoria, (‘reo que no tenemos mas que 
desglosar el título para tratarlo cuando la Cá­
mara le acuerde pr. fereucia.

En consecuencia, hago indicación formal 
para que se desglose del título respectivo.

El señor Balmaceda (Presidente)—La in­
di* ación de Su Señoría no ti: ne cabida t>n los 
incidentes, porque se trata de un proyecto 
que está en comisión.

El señor Vicuña (don Augusto).—Mi indi 
cacion es para que se desglose la parte que 
consulta la idea de los juzgados de policía lo 
cal, eximiéndola del trámite de Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—N opue 
de hacerlo Su Señoría en la hora de los ídcí 
dentes.

Ei señor Vicuña (don Augusto).— I pido, 
señor, que se desgb se i se exima del trámite 
de Comisión esta parte relativa a la creación 
de los juzgados de policía local por tratarse de 
una idea simple i sencilla.

E¡ señor Balmaceda (Presidente).— Repito 
a Su S ñoría que no se puede hacer.

Lo que puede proponer el señor Diputado 
«s que se exima del trámite de Comisión todo

el proyecto; pero el desglosainiento solo pue­
de pedirse durante su discusión.

El señor Vicuña (don Augusto).—Entonces 
hago indicación para que se exima del trámi­
te de Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Todo 
el proyecto sobre reforma municipal?

El señor Foster Recabárren.—Pida exen­
ción de todo el proyecto.

El señor S’lva  Cortés.—Pídala.
El señor Vicuña (don Augusto). —No pue­

do pedir que se exima del trámite de Comi­
sión todo el proyecto sobre reforma munici­
pal. porque es demasiado grave; por eso la 
restrinjitia solo a la parte referente a los juz­
gados de policía local.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Me 
permite el honorable Diputado?

Su Señoría puede formular indicación para 
que se exima del trámite de Comisión todo el 
proyecto sobre reforma municipal. En segui­
da, cuando el proyecto se ponga en discusión, 
el honoiable Diputado puede proponer el des- 
glosamiento del título III i qué se vuelva a 
Comisión el resto del proyecto.

Así podrían satisfacerse sus deseos.
El señor Vicuña (don Augusto).-—Agradez­

co al señor Presidente me haya abierto el ca­
mino para hacer algo práctico en este sentido.

En consecuencia, i respondiendo a este buen 
propósito, pido que el proyecto de reforma 
municipal se exima del trámite de Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

A ta la je s  para la A rtille r ía
El señor Barbosa.—En una de las sesiones 

anteriores, solicitó de la Mesa de la Honorable 
Cámara se dirijiera oficio al señor Ministro de 
Guerra, cuya presencia en este recinto cele­
bro, a fin de que enviara a la Honorable Cá­
mara los antecedentes relacionados con la ad­
quisición de atalajes para la Artillería de nues­
tro Ejército.

Entiendo que estos antecedentes aun no 
han llegado a la Mesa de la Honorable Cáma­
ra; pero el señor Sub-Secretario del Ministerio 
de Guerra me ha permitido una copia de 
ellos, advirtiéndome que la mayor parte se 
encuentran en el Honorable Senado, solicita­
dos por un honorable Senador, con motivo d9 
las observaciones que se hicieron en la otra 
Honorable Cámara, relacionadas con la adqui­
sición de material de guerra. Solicité estos 
antecedentes, porque habia llegado hasta mí 
el denuncio, del cual se habían Mecho eco al-
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gunos diarios, de que se habían adquirido los 
atalajes para nuestro Ejército en una forma 
por demás irregular que acusaba una desorga­
nización completa en nuestro Gobierno, i en 
condiciones tales, que casi no era aventurado 
presumir que en todo este asunto iba envuel­
to un enorme negociado.

Los atalajes para la Artillería consisten en 
cabezadas, retrancas, arneses, collares; en fin, 
todo lo que permite uncir los animales para 
conseguir el arrastre de las piezas de artillería.

Los atalajes adquiridos i encargados por 
nuestro Gobierno ascienden a dos mil qui­
nientos por valor de mil quinientos a mil ocho­
cientos francos cada uno, lo que da un total 
de tres millones quinientos setenta mil fran­
cos que, como aparecen de los antecedentes 
que se me han enviado, son tres millones qui­
nientos setenta mil francos, que han sido tira 
dos a la calle.

La Comisión Militar, encargada de la recep 
cion de este material de guerra, ha evacuado 
un informe que, por ser algo estenso, no voi 
a darle lectura en su totalidad; pero de ese 
informe aparece que los atalajes para la arti­
llería son tan absolutamente inadecuados, pol­
lo chicos, que no pueden aprovecharse en ma­
nera alguna.

La Comisión, compuesta del señor coronel 
don Pedro Morandé Vicuña, del comandante 
del rejimiento Maturana, don Enrique Q uinga 
Rogers; i del comandante del Tejimiento Tac 
na número 1, don R, Concha, dice: 

«Conclusiones:
Los collarones de la talla grande pasaron a 

los caballos mas chicos, i a pesar de esto, solo 
una pequeña parte quedaron buenos.

Las sillas tienen los faldones interiores mui 
cortos, i son dé una sola talla. A los animales 
chicos les quedan mui grandes. Es indispen 
sable tener tres tallas, las otras dos deben ser 
mas chicas que las actuales.

Los tiros en jeneral son cortos, bai necesi­
dad de agregarles tres argollas de cadenas por 
lo ménos.

Collarones.—Las dos tallas chicas son inú­
tiles, deben ser dos tallas mas grandes, a par­
tir de las que han venido.

Corresponde también a esto las cabezadas, 
retrancas i sobrecinchas.

En jeneral, todas las correas, retrancas, 
alza-retrancas, cabezadas, etc., están cor tas; las 
que han quedado buenas han sido ya, en el 
último número, lo que no es aceptable.

Las correas, alza-retrancas, especialmente 
en las sillas chicas están mal colocadas, ha­
biendo una diferencia hasta de tres centíme­

tros, lo que desequilibra completamente la re­
tranca.

Sobre la calidad del material no nos pro­
nunciamos, por no estar ordenada.

En resúmen, señor Ministro, estimamos que 
solo los atalajes, talla grande, son los únicos 
que se pueden aprovechar en los animales de 
talla chica, haciéndole las correcciones que he­
mos indicado.

Pedro Morandé V., coronel-comandante de 
la brigada.—E . Quiroga Rogers, comandan­
te del Tejimiento Maturana número 5.— R. Con­
cha, comandante del Tejimiento Tacna núme­
ro 1».

Los atalajes para animales de talla grande 
son solo ochenta i nueve.

De manera que de las dos mil quinientas 
piezas solo han podido aprovecharse esas 
ochenta i nueve.

¿Cómo se es plica, entónces, esto, existiendo 
una comisión chilena en Europa, encargada 
de la recepción de nuestros materiales de 
guerra? ¿< orno se espüca que, existiendo téc­
nicos en la Superioridad Militar, puedan pro­
ducirse errores de esta naturaleza i que, lo que 
es mas grave, pueda recibirse material inútil i 
contrario a las indicaciones que se han dado 
al enea, gj.rlo?

Se me dice, por un jeneral del Ejército, que 
fué miembro de esta comisión, que se suscri­
bió un acta, en la que se espresaba que los ata­
lajes debiau coi responder a la talla de los ca­
ballos alemanes, que es igual en todo a la de 
los caballos chilenos.

Pero sucedió que el presidente de la comi­
sión receptora en Europa, el jeneral don Emi­
lio Kórner, estaba empeñado en asegurar i 
sostener contra la opinión de la comisión mi­
litar que los caballos chilenos eran absoluta­
mente mas chicos que los alemanes.

Comprend'-rá la Honorable Cámara i le 
causará estrañeza que una p- rsona que ha sido 
jeneral de nuestro Ejército se baya olvidado 
tan pronto de la talla de ñm-stios caballos 
Pero mis honorables colegas que hayan oido 
la interpelación que tuve el honor de formu­
lar hace dos meses, no se estrañarán mucho de 
este olvido; puesto que en un menor lapso de 
tiempo, ese jen« ral ha olvidado lo mucho que 
debe a este pais.

De los antecedentes aparece...
El señor R ivera (don Marcial).—¿Todavía 

es presidente de la comisión militar en Europa 
ese jeneral?

El señor Barbosa.—Todavía, a pesar de las 
observaciones qúe formuló en Alemania i que 
yo leí en esta Honorable Cámar t.

El señor R ivera (don Marcial).—¿De mane-
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ra que, cor tiuií i contando con la confianza del 
Gobierno?

El señor B arbosa —Continúa contando con 
la confianza del Gobierno i desempeñando, 
por ende, el puesto de presidente de la comi­
sión receptora de nuestro material de guerra.

Oportunamente, reparó nuestro Gobierno 
en la diferencia de tada de los atalajes que se 
habían enviado en la primera remesa i se puso 
un cablegrama al jeneraí Kórner i al Ministro 
de í hile en Alemania, haciéndoles presente 
esas diferencias a fin de que reclamaran de la 
fábrica la corrrccion correspondiente.

Tengo aquí el telegrama dirijido al Minis 
tro de Chile en Beilin, que dice:

«Santiago, 8 de junio de 1912.—Señor Mi 
nistro Plenipotenciario de Chile.—Berlín.

El 23 d e  mayo del presente año dirijí a 
US. el siguiente lablegrama:

Sírvase US. comunicar a brevedad en qué 
pioporcion de tallas vienen repartidos los ar 
neses aitillería ya remitidos.

Al confirmar el precedente cablegrama ha 
go presente a US, que, con fecha 7 del mes 
próximo pasado, le fué dirijido al señor jeneral 
Kórner el que sigue, i no ha tenido hasta hoi 
respuesta:

«Jeneral Kórner-Essen.— Sírvase US co­
municar a brevedad en qué ptoporcion de 
tallas vienen repartidos los arneses artillería 
ya remitidos». *

Ha recibido posteriormente íste Ministerio 
las siguientes comunicaciones eabh gráficas:

«Mayo 25.—De la Legación —He icho a 
jeneral Kórner conteste directamente cable­
grama US. sobre talla arneses».

«Mayo 28.—Del señor jeneral Kórner.— 
22 mandé detalles atalajes».

Lo que comunico a US. en confirmación de 
las anteiiores comunicaciones cablegráficas.

Dios guarde a V. E .— Luis Devoto A.

El jeneral Kórner dejaba trascurrir un mes 
sin hacerse eco de esas advertencias que con 
referencia a los collarones i atalajes se le ha­
bían hecho.

El Ministro de Guerra, señor Matte, dirijió 
al Ministro de Ch le en Berlín un cablegrama 
que decía:

«Santiago, 11 de junio de 1913. —Ministro 
de Chile.—Berlín.

Vea Krupp i hágale presente que arneses 
para artillería, especialmente collares, son

chicos para nuestros caballos. Solo sirven ta­
llas grandes para los caballos chicos. Es ne- 
cesaiio que resto que queda por recibir sea 
iguales talla media i grande, ejército aleman. 
— Matte».

El señor Matte, pues, cautelaba perfecta­
mente los intereses fiscales.

El Ministro de Chile en Londres se dirijió 
al Ministro de Guerra en Santiago, dicién- 
dole:

«Londres, 30 de junio de 1913.—Ministro 
de Guerra.—Santiago.

Kórner dice medidas tallas collarones orde­
nada por comisión a Krupp, son tamaño ma­
yor quinientos veinte largo, doscientos veinte 
ancho, agrandables hasta quinientos ochenta 
largo i doscientos setenta ancho punto tama- 
ño menor cuatrocientos setenta largo i dos­
cientos cinco ancho, agrandable hasta qui­
nientos treinta largo i doscientos cincuenta 
ancho. Con estas medidas ha recibido comi­
sión dos mil doscientos collarones tamaño 
menor, quinientos cincuenta tamaño mayor, 
quedando por recibir quinientos dos collarones. 
Lluego a US decir si estas medidas satisfacen 
necesidades o si ios quinientos dos que que­
dan por recibir deben ser tallas alemanas que 
jeneral Kórner insiste en creer no correspon­
den a caballos chilenos. Tallas alemanas tama 
ño mayor seiscientos diez largo, trescientos 
veinte ancho, agrandable hasta seiscientos 
ochenta i dos largo, cuatrocientos ancho. Ta­
maño menor quinientos sesenta largo, dos­
cientos setenta ancho, agrandable hasta seis­
cientos treinta i dos largo, trescientos cin­
cuenta ancho. Talla media ya no existe.— 
Gana».

Como en la Cámara, contra la opinión de 
la comis on militar en Europa, contra la opi­
nión i la orden del Ministro de Guerra de 
Chile, el jeneral Kórner insistía en vernos tan 
pequeños desde Alemania; insistía en que 
nuestros caballos eran tan chicos que, s-gun 
me ha declarado un comandante de aitillería, 
los atalajes que se habían mandado no ser­
virían siquiera ni para los postinos de nues­
tros coches.

¡Si el jeneral Kórner, o mejor dicho, la co­
misión receptora de nuestro material de gue­
rra en Europa, porque mientras no se demues­
tre lo contrario, el cargo pesa sobre el jene­
ral Kórner i sobre esa comisión; si el jeneral 
o la comisión, como digo, hubiera atendido 
las obsei vaciones del Ministro de Guerra, se - 
ñor Matte, se habría ahorrado el Fisco la 
pérdida de quinientos cuarenta collarones.



1432 CAMARA DE DIPUTADOS

Hace tiempo se hizo un encargo análogo; 
era jefe de la comisión que en este encargo 
debia intervenir, un jeneral que hoi está re 
tirado de nuestro Ejército.

Este jeneral se opuso a que se contratara 
con la casa Krupp ése artículo, fundándose 
en que esta casa no lo fabricaba, i que lo que 
haría seria servir de intermediaria, vendién­
dole esa especie, cou un fuerte recargo a 
nuestro Gobierno.

El jeneral insistió en su oposici.- i me 
diante su actitud consiguió que el contrato se 
hiciera con una casa francesa. Este contrato 
se realizó con espléndidos resultados.

Pero ahora se ha insistido en contratar con 
la casa Krupp, cuya especialidad es la fabri 
cacion de cañones, i, en manera alguna, la 
de este aitículo.

La Cámara comprenderá la gravedad que 
entraña este asunto, de tal manera que espe­
ro que el señor Ministro de Guerra habrá de 
tomar en este asunto las mas enórjicas me­
didas.

Es preciso que Su Señoría haga caer, sin 
miramientos de ningún jónero, todo el peso 
de la responsabilidad sobre el culpable, quien 
quiera que él sea i donde quiera que se halle 
colocado.

No es posible que, cuando se hacen sacrifi­
cios tan enormes, para dotar de los elemen- 
de guerra necesarios a nuestro Ejército, se 
tiren con corazón lijero i con ánimo despreo 
eudo, así no mas, por la borda, mas de tres 
millones de pesos!...

I, lo que aun es peor, se coloque a la Re­
pública a las puertas de un descalabro mi­
litar.

Supongamos que este material inservible, 
®on el cual naturalmente, creyéndolo eficaz se 
contaba, nos hubiera llegado, en vísperas de 
una movilización de nuestro Ejército.

¿A qué peligros no nos lanzábamos?
¿Qué consecuencias funestas no se habrían 

derivado para el porvenir de la República?
Es una respuesta única la que fluye de estas 

preguntas.
Dejo formuladas estas observaciones, i es 

pero que el señor Ministro habrá de darles en 
la Cámara una esplicacion que sati faga a la 
opinión pública vivamente alarmada.

No les doi el carácter de interpelación; por 
que veo, señor Presidente, que éstas por des­
gracia, demoran mas de lo que uno quisiera.

Tengo formulada una hace dos meses, i 
todavía no puedo ver ni siquiera su desa­
rrollo.

Ferrocarril loajitudinal
El señor Vicuña Oifuentes —Lamento la 

ausencia del señor Ministro de Industria i 
Obras Públicas, a quien iban dirijidas mis 
obsei vaciónos, no me perurta oir una decla­
ración del Gobierno sobie ellau; pero me ha 
laga la confianza de que el señor M inisro se 
impondrá de su contenido por la prensa i les 
dará el valor que tienen.

En la sesión d"l lúnes próximo pasado, con­
testando el señor Ministro las observaciones 
que en esa sesión i otras anteriores le habían 
dirijido varios seño>es Dipuft dos de la rejion 
norte, sobre el arrendamiento de los ferro­
carriles trasversales al lorjitudinal, mani­
festó que, para resol ver este asunto, necesita­
ba conocer ántes la opinión de las provincias 
del norte.

Yo he querido tomar p é de este deseo del se­
ñor Ministro, i sin el temor de asumir un man­
dato que no se me ha del-gado, voi a arro­
garme, sin embargo, la representación de esas 
rejiones para espn sar al señor Ministro que 
los habitantes de las provincias de Atacama 
i de Coquimbo no solo no desean que se 
arrienden los ferrocarriles trasversales, sino 
que reclaman medidas inmediatas que libren 
a esas provincias de la amenaza i del grave 
peligro de que en alguna forma los ferrocarri­
les del Estado paseo a poder del sindicato 
constructor del Latitudinal en esa zona.

Este asunto, señor Presidente, no es nuevo.
Voces mucho mas autorizadas que la mo­

destísima del Diputado que habla, tanto en 
ésta como en la otra < ámara, han demostrado 
la justicia que asiste a las provincias del norte 
para exijir que el Gohier .o sea el que admi­
nistre i espióte los ferrocarriles de esa rejion.

Esas provincias no pueden olvidar que con 
la entrada a la esplotaebm de esos ferrocarri­
les por las empresas particulares que las han 
construido, han visto d fraudadas sus justas 
espectativas de mejoramiento de algunas de 
sus industrias ya establecidas i de oirás esbo­
zadas. No han podido olvidar todavía el de­
sencanto que les han producido las tarifas 
onerosas que abaten todo comercio i toda in­
dustria.

El torpe criterio con que procedieron las 
compartas particu'arer que esplotaron algu­
nos ferrocarrdes en el m ete trajo como con­
secuencia su adquisición por parte del Esta lo; 
porque esas empresas, para satisfacer los in­
tereses crecientes de los accionistas, no encon­
traron otio medio que alzar las tarifas mas 
i mas.
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En su deseo por subir los fl tes hasta lo 
inverosímil, en su afan d> inmoderado lucro, 
estas empresas reproducían con pequeñas va­
riantes el caso mitolójico de aquel dios Satur­
no, que se daba el “placer de procrear hijos, 
para devorarlos en seguida.

Conviene, pues, no perder de vista esta 
esperiencia; máxime cuando m Siudicato Ho­
ward pretende ejei citar su derecho para que 
se le entreguen en arrendamiento las líneas 
trasversales al longitudinal.

No le quepa duda a la Honorable Cámara 
que, una vez obtenido eso, alzará los fletes 
en los trasversaes hasta el nivel de los que 
ahora cobra en las secciones que esplota i 
que, corno tantas veces se ha. dicho, son ele 
vadísimas.

Afortunadamente dentro de este mismo con­
trato hai manera de salvar esta situación; 
pues si el $¡nd cato, de conformidad con la 
disposición del artículo 23, exije la entrega de 
las líneas trasversales, dicho artículo autori 
za también al Gobierno para poner término 
a este arrendamiento i para tomarlas en ad­
ministración.

Por consigue nte, espero que el honorable 
Ministro de Industria i Obras Públicas, to­
mando en consideración estos breves antece­
dentes que acabo de csponer, hará uso de esta 
facultad.' 1 conjuntam mte con entregar al 
Sindicato Howard estas líneas trasversales 
en arrendamiento, estenderá oto decreto para 
recuperarlas i administrar as por sí mismo, en 
caso de que esa empresa uo dé las garantías 
que hoi da el Estarlo a los particulares.

Formación do los presupuestos
El señor Silva Cortés.—Señor Presidente: 

creo que la unanimidad, o, por lo menos, la 
gran mayoría d ■ los miembros del Congre­
so, estiman que en la última leí, de agosto 
de 1912, sobre formación délos presupurs- 
tos, hai un grave defecto que, en ínteres 
del buen servicio nacional, debemos correjir.

Acontece que la Comisión Mista de Senado­
res i Diputados que debe inf-rm ar anualmen 
te sobre el proyecto de presupuestos, para 
los gastos de la alministtación pública, no 
tiene plazo para desempeñar su cometido.

Esta falta de plazo es un vacío desgraciado 
que se nota en nuestra lejiGacion.

Prueba de ello es el hecho actual. No hai 
en tabla en la Mesa de esta Cámara presupues­
to alguno.

Los que han venido de ios Muiist rios de 
Hacienda, Justicia, Relaciones Estertores, Cul­

to, Colonización i Guerra, fueron oportuna­
mente despachados.

Estamos en el mes de enero, en el año on 
que el presupuesto debe rejir; i hasta hoi no 
nos llegan los proyectos informados por la Co­
rnil-ion Mista, relativos a ios Ministerios del 
Interior, de Instrucción Pública, de Marina, 
de Industria, de Obras Públicas i de Ferroca­
rriles. En buenos términos, no podemos votar 
todavía, i mucho menos discutir la mayor par­
te del presupuesto jeneral de gastos de la 
nación para el año que ya está en curso.

Esto no es regular ni coqviene al pais.
La lei de agosto de 1912 tuvo, como fines 

Drincipales, facilitar una formación correcta i 
oportuna del proyecto de gastos públicos, un 
examen atenta de éstos por la Comisión Mis­
ta, una acción eficaz e ilustrativa de los Mi­
nistros de Estado, i una discusión efectiva i 
útil en ambas ramas del Congreso.

Esto no se ha conseguido en absoluto. Na­
da podemos decir hasta hoi que haya mejora­
do nuestro sistema.

He estudiado con atención la materia i re­
dactado un proyecto de lei mui simple, de un 
solo artículo, que envió a la Mesa para su 
tramitación.

Propongo que la Comisión Mista sea desig­
nada en día fijo, en la primera sesión ordi­
naria del mes de julio de cada año; que ten­
ga cinco meses para el estudio e informe de 
los presupuestos; que cese o termine preci­
samente, en sus funciones, el 30 de noviem­
bre; i, por último, que si en esta fecha la Co­
misión no ha desp.ichado el proyecto de gas­
tos públicos, sea éste discutido por las Cáma­
ras en el estado en que se encuentre.

Ruego a mi honorable amigo el señor Mi­
nistro del Interior se digne solicitar del 
Excmo. señor Presidente de la República i 
del Honorable Consejo de Estado la inclusión 
de mi proyecto en la convocatoria, para que* 
pueda ser tratado eu el actual peí iodo de se­
siones estraordinarias.

El señor Balm aceda (Presidente).—Se da­
rá cuenta en la sesión de mañana del proyecto 
de lei que inicia Su Señoría.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Encuentro justificadas, hasta cierto punto, las 
observaciones del honorable Diputado por 
Búlnes; pero me hago un deber en. declarar 
que el trabajo de este año de la Comisión Mis­
ta ha sido efectivo i mui grande; i si ha habi­
do algún atraso en el despacho del informe 
de la lei de presupu-stos, ha sido debido úni­
camente a la crisis ministerial que se prolongó 
demasiado, i todavía a que los nuevos Minis­
tros tuvieron que demorarse algunos dias en
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estudiar sus presupuestos respectivos; pero 
apénas se hallaron en situación de ir a esa 
corporación, encontraron de parte de todos i 
cada uno de sus miembros una cooperación 
decidida i eficaz.

Merecen mención especial las sub-comisio- 
nes.

Podna decirle al honorable Diputado que, 
en el Ministerio del Interior, la sub-Comision 
respectiva trabajó durante trece sesiones por 
espacio de tres horas cada vez. Su Señoría sa­
be que aun hoi la Comisión Mista funciona 
desde las nueve i cuarto hasta las doce de la 
noche.

De modo que si en las palabras del hono­
rable Diputado hubiera el mas lijerísimo car 
go contra la Comisión Mista, yo lo levant ria.

I para terminar, solicitaré de S. E. el Presi­
dente de la República la inclusión en la con 
vocatoria del proyecto que patrocina Su Se­
ñoría

El señor Silva Cortés.—Agiadezco a mi 
respetado amigo el honorable Ministro señor 
Orrego, el propósito que manifiesta dejestio  
nar la inclusión de mi proyecto en la convo­
catoria.

Debo declarar del modo mas sincero i acen­
tuado que en ningún caso, bajo pretesto algu­
no, jamas he pensado ni tratado de hacer car­
gos a los Ministros ni a los honorables Sena­
dores i Diputados que forman actualmente la 
Comisión Mista de P¡ esupuestos.

Declaro que conozco el gran trabajo que 
Sus Señoría han hecho, el patriotismo, la ab 
negación i atención con que desempeñan sus 
funciones.

Lo que hai, i que nadie puede negar, es el 
hecho positivo, innegable, real, de que hoi, 2 
de enero, no tenemos la mayor parte del pre­
supuesto informado; i yo creo que esto se de­
be a dos cansas: falta de época fija anual en 
que la Comisión Mista debe ser elejida i em­
pezar su trabajo, i falta de época también fija, 
en que debe terminar su labor i despachar sus 
informes.

No crea el señor Ministro que hago carg >s.
Señalo un defecto en nuestra lejislacion, 

que Su Señoría tamaien reconoce, e indico lo 
que, a mi juicio, puede remediar el mal, con 
evidente beneficio pata mi pai..

El señor Izquierdo.—Seria conveniente so­
licitar del Gobierno la inclusión en la convo­
catoria, no solo del proyecto a que se ha refe­
rido el honorable Diputado por Búlnes, sino 
de todos los relativos a la reforma de la lei 
del 84.

La lei de agosto de 1912 es de carácter

transitorio i es necesario reformarla en dos 
sentidos:

1. ° En el que indica el honorable señor 
Silva Cortés, en órden a fijarle un plazo para 
el término de su labor a la Comisión Mis­
ta; i

2. ° Arbitrar medidas para concluir con la 
lluvia de indicaciones inconvenientes i per­
judiciales que se formulan durante la discu­
sión de los presupuestos.

Ferrocarril de Lebu a Los Sauces
El señor Secretario.—El señor Alarcon ha 

pedido segunda discusión para la indicación 
d*d señor Hnneeus relativa a eximir del trá- 
nite de Comisión el proyecto sobre espropia- 

cion d" t  trenos para o! ferrocarril de LebuT C*a. ajvo oituuoa.

Petición de datos
El señor Secretario.—Ademas, pide que 

se dirija oficio al señor Ministro de Ferroca­
rriles para que se sirva remitir a la Cámara 
los datos que se espresan:

1 ° Todos los que se refieren a la vacancia 
i provisión del puesto de jefe de la Estación 
Providencia; i

2.° El contrato i demás antecedentes por 
los cuales se ha establecido pulpería en las es­
taciones de los ferrocarriles del Estado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
rá la indicación del honorable Diputado por 
Lebu para segunda discusión i se dirijirán los 
oficios solicitados por Su Señoría.

Tabla de primera hora
El señor Balmaeéda (Presidente).—Anun­

cio para la. tabla de fácil despacho de la se­
sión próxima:

1. ° Proyecto de retiro de oficiales mayo­
res;

2. ° Proyecto del Honorable Senado sobre 
convención arbitral entre Chile e Italia; i

3. ° Proyecto del honorable Diputado por 
Santiago, señor Quezada sobre reforma de su 
artículo dél Código de Procedimiento Civil.

Forraje para el ganado del Ejercito 
i de las policías

El señor Corbalan (Ministro de Guerra 
Marina)__Voi, señor Presidente, a usar de la
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i omplazco en dar a conocer a la Honorable 
Cámara, porque honra a Su Señoría.

Se trataba de la provisión de pasto para la di­
visión residente en Tacna en circunstancias en 
que los proveedores trataron de hacer su agos­
to; pues se habia aumentado el personal del 
Ejército, no estando obligado los proveedores 
de aquella zona a suministrar esta mayor can­
tidad de forraje que se necesitaba, por lo cual 
se fijaron precios mui altos.

Se solicitó del Congreso, con tal motivo un 
suplemento d-> quinientos mil pesos, pa a pa­
gar el consumo demandado por la I Divi­
sión.

I el honorable señor Matte, Ministro de 
Guerra i Marina en aquel entonces, según ya 
dije, se encaró con los contratistas i les dijo: 
«No les pago estos precios porque son excesi­
vos; no les pago sino los que corresponden al 
forraje qué ya antes han ustedes suministra­
do.» I, por este capítulo, se ahorraron ciento 
veintitantos mil peso-1, de los quinientos 
mil que habia acordado el Congreso.

Ya ve la Honorable Cámara el celo, el Ínte­
res vivísimo con que el Gobierno ha asegura­
do en todo momento la mas correcta i mas 
conveniente inversión de los dineros fiscales.

Ahora, señor Presidente, de los estudios que 
he hecho en los pocos dias que van trascurri­
dos, desde que me hice cargo de este Depar­
tamento, me he convencido de que no es la 
que indicó el honorable Diputado, la diferen­
cia que ha1' entre el precio del forraje adquiri­
do para el Ejército por el Ministerio de Gue­
rra, i el del que se compra para las policías, 
por el Ministerio del Interior, porque hai que 
considerar diversos otros factores de los con­
siderados por Su Señoría i que a primera vis­
ta pasan inadvertidos.

Pues bien, tomando los precios tales como 
-e han indicado en el decreto respectivo, re­
sulta que hai, todavía, que recargarlos con in­
tereses, con gastos de trasporte, de bod gaje, 
etc., recargo que no existe en los precios que 
se pagan por el forraje que se necesita para 
el servicio de las policías.

El Ejército, desde luego, pide el forraje 
puesto en los cuarteles; el Ministro del Inte­
rior lo trasporta sirviéndose de los fletes del 
Estado.

El Ministerio de Guerra recibe el artículo 
paulatinamente, pide solo lo que necesita, nada 
mas; i ello sencillamente, porque no tiene bo­
degas para almacenarlo.

Por esta circunstancia nos preocupamos, 
precisamente hoi mismo, de salvar esta difi­
cultad; pues es indispensable que el Ejército 
cuente con bodegas que le permitan abaste-

palabra solo por breves minutos,—porque el 
tiempo es escaso,—a propósito de las obser­
vaciones que ha formulado el bonoi able D i­
putado por Osorno, señor Molina, en orden a 
la adquisición de forraje paia las ^caballadas 
del Ejército.

Aplaudo, por mi parte, el celo con que Su 
Señoría se empeña en fiscalizar la inversión de 
los dineros fiscales en todo cuanto se r< fiere 
a las adquisición» s de este artículo.

Comprendo la sana intención que ha guia­
do a Su Señoría, i no creo que haya t-nido 
Su Señoría la mas remota idea de censurar a 
aquellos de mis honorables antecesores que in­
tervinieron en la compra de eee fot raje i qu 
dictaron los decr- tos que han sido mateiia de 
las observaciones formuladas por el honorable 
Diputado, cuando, ai terminar su discurso, 
propuso Su Señoría el voto que Su S 'ñ 'r ía  ha 
redactado, i que, traducido a buen romance 
importa una censura, toda vez que significarla 
que era menester que, en lo sucesivo, fuese el 
Ministerio requerido por la Cámara pata set 
mas acucioso en la inversión de los dineros 
del Estado en materias como la re’ativa a las 
adquisiciones en que se ha ocupado Su Se 
ñoría.

Sabe bien Su Señoría, porque sobre el par­
ticular ha conversado conmigo, qué me ani­
ma el mas vivo deseo de estudiar, en la mejor 
forma posible todas estas cuestiones, a fin de 
que los gastos que se ordenen por el Minis­
terio de mi cargo se hagan dentro de la ma­
yor economía.

Al respecto ya he hecho averiguaciones i 
estoi todavía empeñado en hacerlas; Su Seño­
ría sabe que la taiea es larga i es necesario, 
aun, tomar en cuenta las muchas ocupaciones 
que pesan sobte el Ministro, que le absorben 
mucha, ¡a mayor parte casi, de su tiempo; 
pues debo, entre otras cosas, como sabe el ho­
norable Diputado, asistir, tanto a las sesiones 
de esta Cámara como a las del Honorable Se­
nado.

No obstante i, como acabo de manifestarlo, 
ya me he ocupado de este asunto; i, desde 
luego, puedo decir a Su Señoría que ya he re 
chazado dos propu-stas porque eran mui caras, 
porque no correspondían a los precios que el 
Gobierno consideraba equitativos.

Sé también que mis honorables antecesores 
han sido bastante celosos en rodo cuanto se 
ha referido a la inversión de los caudales pú­
blicos en este ramo.

Puedo recordar, por ejemplo, un hecho que 
se relaciona con el honorable ex- Ministro de 
Guerra i Marina, señor Malte, hecho que me
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cerse de forraje en forma que desaparezca el 
mayor recargo que por este capítulo tienen 
que soportar los precios de aquel artículo.

Ademas, el Ministerio del Interior paga in­
mediatamente el precio del consumo o de la 
provisión total; el Ministerio de Guerra en cam­
bio, i como acabo de decirlo, se vaproveyen 
do a medida que van dejándose sentir las exi- 
jencias de las distintas reparticiones de Santia­
go i de provincias. Necesitan los proveedores, 
por lo tanto, mantener un verdadero stock de 
este artículo, cuyo envió a las distinguidas lo­
calidades demanda gastos de consideración, 
que exijen, como puede comprenderse, i dada 
la circunstancia que acabo de indicar, fuertes 
capitales.

Hai. asimismo, que tomar en cuenta que el 
forraje para las caballadas del Ejército es d' 
segundo corte, calidad única, la mejor que 
puede emplearse.

Entre tanto, para las caballadas de las poli 
cías el Ministerio del Interior compra pasto de 
primero i de segundo corte.

El honorable Diputado manifestó, por otra 
parte, que era de un peso la diferencia entre 
el precio del pasto ue pdmero i de segundo 
corte.

Mientras tanto el decreto número 19 del Mi­
nisterio del Interior de 7 de enero de 1913 
establece para el primer corte el precio de tr, s 
pesos noventa i nueve centavos, i por el segun­
do de cinco pesos cuarenta i nueve centavos, 
luego la diferencia es de un peso cincu nt 
centavos, i como en la policía es la  mitad de 
cada corte, debe recargarse el precio en seten­
ta i cinco por quintal métrico.

El honorable Diputado, al citar el decreto a 
que Su Señoría ha aludido, no leyó la parte 
que se referia al precio definitivo, que estaba, 
como Su Señoría puede verlo, rebajado en uu 
peso ocho centavos por quintal metí ico; luego 
el pasto no se adquirió a trece pesos noventa 
i ocho centavos sino a doce pesos noventa 
centavos i la cebada no se adquirió a veintitrés 
pesos pesos noventa i ocho centavos sino a 
veintidós pesos noventa centavos.

Ha incurrido, pues, en un error Su Señoría, 
que se debe, como digo, a que Su Señoría no 
ha tomado íntegramente en cuerna este de­
creto.

El Depaitamento Administrativo ha estado 
haciendo algunos estudios demostrativos de 
las diferencias de precios del forraje adquirido 
para las diversas divisiones del Ejército; solo 
h,e logrado procurarme el relativo a la III Di 
visión. Los otros están aun imprimiéndose i 
los teudró mañana a mi disposición.

Yoi a hacer leer este estudio referente a la

111 División; i se verá que no son tan estraor- 
dinarias las diferencias entre los precios del 
forraje adquirido para las policías i el del com­
prado para el Ejército.

Al contrario, ios precios son mas favorables 
para las adquisiciones d< ] Ejército.

Ruego al señor pro-Secretario dé lectura a 
este cuadro demostrativo.

III DIVISION MILITAR

F.l señor Secretario.—Cuadro demostrativo 
de la diferencia de precios dei f viaje adqui­
rido por propuestas públicas en 1913, para el 
consumo del ganado del Ejército i de las po­
licías, en la III División Militar (desde Curicó 
hasta Los Anjelcs, inclusive).

EJÉRCITO

Guarniciones de Curicó, Talca, . Cauquénes, 
Chillan, Concepción i  Los Anje'es

Precio único puesto en cuarteles:
Pasto, segundo corte..........................  $ 7.10
Avena....................................................  10.67

(Decreto supremo 3,805, de 31 de diciembre 
de 1912, de Ministerio de Guerra).

Propuestas ebi rías en la jefatura militar ón 
Oonc pcion i en el Departamento Administra­
tivo, el 17 de diciembre de 1912, a las tres de 
la tarde.

(Nótese bien que el decreto se dictaba ca­
torce dias después del concurso).

Los contratistas deben empezar sus servicios, 
según lo dispone el párrafo 4.” del artículo 4.° 
de las especificaciones, el l.° de enero, para 
terminar el 31 de diciembre del mismo año. 

Cantidades contratadas:
Pasto, veinte mil quintales métricos; i
Avena, ocho mil ochocientos quintales mé­

tricos.
POLICÍAS

Pasto, mitad de primero i mitad de segundo 
corte

Precio en Curicó:
Puesto en cuarteles............................. $ 5 .20
Diferencia en calidad..........................  0 .75

$ 5.95
Precio en Talca:

Puesto en cuarteles.............................  $ 5.80
iúferencia de precios.......................... 0 .75

$ 6 55
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Precio en Cauquénes:
Puesto en Guáreles........................... $ 7 .40
Diferencia en calidad.......................... 0 .7

$ 8.15
Precio en Chillan:

Mandado de Santiago........................  $ 5.49
Flete del feri ocarril............................. 1.01
Descarga...............................................  0.12
Conducción al cu a rte l.......................  0.45
Merma, cinco por ciento.................... 0.35

$ 7.42

(Decreto del Ministerio del Interior, número 
117, de 15 de enero).

Precio en Concepción:
Mandado desde Santiago.................. $ 5.41
Flete del ferrocarril............................. 1.29
Descarga...............................................  0 .1
Conducción al cuartel.............  0.50
Merina, cinco por ciento....................  0.37

$ 7.77
Precio en Los Anjeles:

Mandados e Santiago.......................  $ 5.49
Flete del ferrocarril..................   1.26
Descarga...............................................  0.12
Conducción al cuartel........................  0.45
Merma, cinco por ciento.....................  0 .36

< $ 7.68
Término medio del pasto...................  7.25

Decreto número 19 del Ministerio del In­
terior, de 7 de enero (1).

Avena:

Precio en Curicó, en cuarteles........ $ 11 60
Talca, id .................................................  11 60
Cauquénes, id ..............................   12
Cnilian, id ............................................ 11

(1) Por este decreto se aceptaba el pasto de se­
gundo corte en Santiago al señor Jorje Ruiz Ta- 
gle, a cinco pesos cincuenta i nueve centavos; por 
eso no hai recargo de calidad.

El abastecimiento de Chillan, Concepción i Los 
Anjeles lo hace la policía, enviando los artículos 
desde aquí.

Queda entónces establecido que si el Ejército 
pagó en esta División el pasto a siete pesos diez 
centavos el quintal métrico, la policía gastó en el 
mismo articulo siete pesos veinticinco centavos por 
quintal métrico.

Queda asimismo establecido que si el Ejército 
compró avena en esta División a diez pesos se­
senta i siete centavos, la policía pagó por este 
mismo artículo once pesos treinta i un centavos.

t ’oncepc-on, id .....................................  $ 11 25
Los Anjeles, id ....................................  10 40

Término medio de la avena, once pesos 
treinta centavos.

Decreto del Ministerio del interior número 
5,679, de 31 de diciembre de 1912.

El señor Oorbalan (Ministro de Gueria i 
Marina) —La Honorable Cámara ha oido que 
estos precios corresponden a la III División.

Los demas datos los traeré mañana.
Esos cuadros arrojan datos mas o ménos 

análogos alus que se acaban de leer; i se po­
drá ver por ellos que no existe esa gran di­
ferencia de que ha hablado el honorable Di­
putado por Osorno.

Reconozco, por lo demas, como ya be di­
cho, que Su Señoría ha procedido con mui 
buen espíritu, qnimado del deseo de estudiar 
a fondo esta cuestión para ver si había o nó 
un mayor gasto en la adquisición del forraje 
destinado a las caballadas del Ejército.

Por mi parte, i vuelvo a decirlo, recono­
ciendo las buenas i sanas intenciones de Su 
Si ñoría tendré en adelante especial cuidado 
en estudiar con todo detenimiento todas estas 
materias; pues deseo que, a toda costa, se 
proceda en este ramo con sujeción a un firme 
propósito de economía.

Yo be hablado, por lo demas, de la conve­
niencia de disponer de almacenes o bodegas 
que permitan abastecerse de este artículo en 
las épocas en que su precio esté mas bajo.

De manera que creo que, dados los ante­
cedentes que he espuesto ante la Honorable 
Cámara i que completaré conforme a la pro­
mesa que he hecho, trayendo mas pormeno­
res para la sesión de mañana, i atendida, to­
davía, la promesa que he hecho en orden a 
estudiar con el maj or detenimiento posible 
todas estas cuestiones, el honorable 1 iputado 
habrá de tener confianza en la modesta ac­
ción del Ministro, a quien Sil Señaría no que­
rrá ver sometido a un voto de censura, máxi­
me cuando se trata de actos en que yo no he 
intervenido.

El señor M atte.—Dido la palabra.
El señor Balmaceda (Presidente). — Ha 

legado la hora, honorable Diputado.
Si no hubiera inconveniente por parte de 

la Honorable Cámara, se prorrogaría la pri­
mera hasta las cinco tres cuartos.

El señor Izquierdo.—Por lo ménos, hasta 
que termine el honorable señor Matte.

El si ñor Balmaceda (Presidente). —Que 
dar. prorrogada la hora hasta las cinco tres 
cuartos, si no hai oposición.

Acordado.
Puede Su Señoría usar de la palabra.
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El señor M atte .—Desearía, señor Pros den. 
te, que se diera lectura al proyecto de acuerdo 
presentado por el h >norable señor Molina.

El señor Secretario.— Dice así: (leyó).
El señor M atte. Significa este proyecto 

de acuerdo, señor Presidente, una censura al 
actual Ministro de Guerra i a sus predeceso­
res, p >r su administración en la parte elativa 
al forraje del Ejército.

Las razones que ha aducido el honorable 
señor Molina son en apariencia convincentes; 
pero me ¡ erimtirá la H morable Cámara que 
le haga presente que no necesitaba el ex Mi­
nistro de Guerra que el honorable señor Mo­
lina lo instigara al cumplimiento del mas ele­
mental de los deberes que tiene un hombre 
público, cual es el de defender los intereses 
de la Nación, tomando las medidas encamina­
das a aquel fin.

Comenzaré, señor Presidente, por dar un 
testimonio que prueba cuál era la acción del 
Gobierno a este propósito.

Ahí está, señor Presidente, ante el Honora­
ble Senado, un mensaje que tuve el honor de 
firmar, pidiendo autorización p ira investir el 
excedente del suplemento a que se acaba de 
referir el señor Ministro de Guerra, en la 
construcción de almacenes para el forraje de 
la caballada del Ejércit >.

¿A qué tendía esto? Justamente a lo que el 
honorable señor Molina viene a pedir hoi.

El Ministerio se preocupaba de este asunto: 
lo prueba el mensaje ipie es'á ahora en la 
Mesa del Senado i de que acabo de hab ar

¿Qué se ha hecho en cuanto a administra 
ció i mientras estaba pen líente el contrato?

No otra cosa que procurar, por todos los 
medios imaginables, que el forraje, como odos 
los demás artículos que se adquieren para el 
Ejército, se comprara >n las mejores condício 
n> s posibles para el Estado.

No creo que haya ningún Ministro de Gue­
rra que necesite que en la Cámara se presenten 
proyectos de acuerdo, i que ¡a Cámara los vote 
favorable o desfavorablemente, para saber 
cómo debe cumplir con su deber.

Esto es elemental.
Ahora, yendo un poco al fondo de la cues­

tión, es menester saber ómo se manejan es­
tas cosa3.

Estas provisiones se hacen por propuestas 
públicas, que se a b rm e n  las cuatro Divisio­
nes del Ejército, i, al mismo tiempo, en la 
sección correspondiente del Ministerio de 
Guerra, que es el D param ento Administra­
tivo; to lo a una so a vez, en un mism > dio i 
a una misma hora.

Una vez que llegan las distintas propues­

tas al Departamento Administiativo se hace 
un cuadro, se estudian, i pasan al Ministro 
para que éste resuelva.

De esta manera se ha obtenido el precio 
mas bajo siempre: no recuerdo que no se ha­
ya aceptado alguna vez la propuesta mas 
baja.

Paso, ahora, a referirme al pago de estos 
artí utos i voi a dar lectura a a'gunos antece­
dentes para puntualizar bien las cosas i para 
que la Cá nara v a  que no son como las pre­
sentaba el honorable Dipúta lo que ha formu­
lado este proyecto' de acuerdo.

Aqui tengo a la mano uno de los cuadros 
<pie he podido obtener, que se refiere a la 
III División Militar

En este cuadro viene el valor del pasto ad­
quirido para las policías i el valor del pasto 
adquirido para el Ejército.

Viendo en este cuadro el precio del pasto i 
tomando en cuenta la diferencia de clase en 
artículo, las mermas, los fletes, etc., se llega a 
ver que las policías han pagado mayor precio; 
pues miéntras el Ejército ha adquirido el pas­
to a siete pesos diez centavos, las policías lo 
han adquirido a siete pesos veinticinco cen­
tavos. Es decir, éstas han pagado quince cen­
tavos mas que el Ejército.

En pasto de avena el Ejército ha pagado 
diez pesos setenta i siete centavos i las poli­
cías once pesos ochenta centavos.

¿Cómo se descompone esta cantidad?
El honorable D put.ido ha tomado en cuen­

ta s lo el piecio p gado por el Ejército i el 
precio pagado por las po'icías; pero Su Seño­
ría olvida que el Ministerio del Interior, en 
e tas adquisiciones, corre con la diferencia de 
precio que significa el flete por ferrocarril, la 
ca'ga i la descarga en las estaciones i la con­
ducción a ios cuarteles.

Todo esto hai que recordarlo, porque la 
Cámara debe comprender que es s gastos ál- 
guien debe hacerlos: o el Ministerio, quehacj 
la adquisición, o el contratista, que vende el 
artículo.

Es menester, pues, tomar en cuenta lo que 
todos estos gastos significan; solo así se puede 
¡legar a obtener resultado equivalentes.

El señor Molina (don Luis Adan).— En 
primer término, señor Presidente, voi a con­
testar al honorable ex-Ministro de Guerra, se­
ñor Vicuña don Claudio.

Su Señoría, habiendo referencia a lo que 
dije en una sesión pasada, ha dicho que mis 
observaciones se refieren a dos años. Nó, se­
ñor Presidente.

Me h e  referido solo al año que acaba de 
terminan a 1913.
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Su Señoría citó, tambi n, dos nombres, el 
de don Luis Devoto i el de don Jorje Matte.

Yo agrego a éstos el de don Claudio Vi­
cuña.

Los nombres de estas tres personas, a quie­
nes basta citar, dan completas garantías.

Por lo dornas, no he traido ningún nombre 
a este debate. No me he referido a ningún 
señor Ministro ni a ningún Ministerio, ni al 
actual ni a ninguno anterior, como lo oirá, 
también, el honorable t'iputado al terminar 
mí discurso, cuando hable sobre mi proyecto 
de acuerdo.

El mismo honorable señor Vicuña me daba 
una lección de buena administración cuando 
decia que no era posible que el Ministerio del 
Interior decretara gastos relativos al Ministe 
rio de Guerra.

No advirtió Su Señoría que al tratar de este 
asunto lo hacia en forma hi|jotética, cuando 
decia que si el Ministerio del Interior hubiese 
comprado el forraje para el Ejército habría 
resultado tal cosa.

Como fui empleado público durante muchos 
años, tengo motivos para conocer un poco L> 
administración.

Parece que Su Señoría al oirme creyó qu< 
yo hablaba por fantasía.

Si Su Señoría lo considerera así, contesta 
ria a Su Señoría: Sí, señor; pero le agregaría 
que la realidad de mi fantasía está garantida 
por los números que he tomado de los decre­
tos supremos.

El señor Vicuña (don Claudio).— No creo 
haber empleado esa palabra, i si de ella me 
he servido presento a Su Señoría mis escusas.

El señor Molina (don Luis A dan).—Mui 
bien, señor Dipútalo; doi las gracias a Su 
Señoría.

El señor Robles. -  Por lo que se ve, el de 
bate está tomando otro rumbo. Los número- 
que ha traido el h< norable ex-Ministro, señor 
Matte, dicen una cosa i los en que funda sus 
observaciones el honorable señor Molina di­
cen otra.,.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
lluego a los honorables Diputados se sirvan 
no interrumpir.

El señor Molina (don Luis Adan).—Tratan­
do ahora de las observaciones hechas por et 
honorable señor Ministro de Guerra, a quien 
veo en aquellos bancos, en carne i hueso i, 
todavía, en espíritu i en verdad, como lo man­
da la Biblia, Su Señoría empezó por decir que 
la diferencia de precio entre el pasto de pri 
mero i segundo corte era de un peso ochenta 
centavos.

Su Señoría puso en mis manos este memo­

rándum. que dice: «1 herencia en la actualidad 
entre el piecio del pasto de primero i segun­
do corte, un peso ochenta centavos».

Yo leí en la sesión del lunes un certificado 
que lleva el visto-bueno del Sub-Secretario 
del Ministerio del Inteiior en que se dice que 
de seis propuestas que se presentaron en 24 
de diciembre existia una diferencia de un peso.

Se ha hecho referencia al decreto supremo 
dictado el 7 de enero de 1913. í el señor Mi­
nistro nos decia: «Diferencia del pr ecio en la 
actualidad...»

El señor Izquierdo. — El honorable señor 
Puga Borne dió este dato en una sesión: «Ne­
cesitando comprar cebada a fines del año pa­
sado, buscó el precio mas barato i solo obtu­
vo el de cuarenta i cinco pesos por lo=j ciea 
kilos».

El señor Espinosa Ja ra .—Esa es una fan­
tasía.

El señor Molina (don Luis Adan).— Ahora 
continúo contestando al honorable Ministro 
de Guerra i Marina i al Diputado por Banca- 
gua. Uno i otro se han referido al certificado 
que se acaba de leer.

Celebro mucho, honorable Presidente, que 
este asunto se haya traido al terreno de los 
númeios. Pero desgraciadamente esos certifi­
cados traen números que no son exactos, i voi 
a probarlo.

En la sesión del lúnes pasado decia...
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Debo observar al honorable Diputado que ha 
llegado el término de la p>imera hora.

Varios señores Diputados. — Podría pro­
rrogarse la hora.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si hubiera acuerdo unánime, podría prorro­
garse la hora por dioz minutos.

Varios señores Diputados.—Mej >r es que 
se prorrogue hasta que termine el honorable 
señor Molina.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Entóneos se prorrogaría hasta que t  rmine el 
honorable Diputado.

Acordado.
El señor Molina (don Luis Adan).—Agra­

dezco a la Honorable Cámara su benevolen­
cia.

Decia que tanto el honorable Ministro de 
Guerra i Marina como el honorable Diputado 
por Rancagua hacían presente que hai que 
adicionar los números tiaidos por el D iputa­
do que habla, el flete por mar i ferrocarril, 
las mermas i el carretonaje hasta los cuas te­
les, etc.

Mientras tanto, yo decia en la se-don iel 
lúnes:
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«Fíjense bien mis honorables colegas; en 
los pricios que traigo a la Cámara están com­
prendidos el costo del fb-te, por mar i los gas 
tos de embarque i desembarque, flete por fe 
rrocarril, mermas i carretonaje a los diversos 
cuarteles».

Todavía agregaba:
«Los precios del forraje que voi a conside­

rar, son los pagados por la mercadería pues­
ta  en los cuarteles de las policías, tomando, 
por consiguiente, en consideración todos los 
gastos».

¿No bastan mis palabras? Voi a leer el cer­
tificado:

Dice así:
«El precio calculado por quintal métrico, i 

dado a conocer en la Honorable Cámara de 
Diputados, por el señor don Luis A. Molina, 
es el precio del forraje puesto en los diversos 
cuarteles para toda la Ib pública, o sea el pre­
cio de costo riel forraje, gastos de flete terres­
tre o marítimo, i los de movilización corres­
pondiente desde estación o muelle hasta el 
cuartel; aun mas, en 'os piecios establecidos 
desde estación o muelle hasta el cuartel se 
ha tomado en cuenta las mermas por desgra­
no, etc.

Santiago, 2 de enero de 1914.—(Firmado). 
— Guillermo de güero.— Visto bueno.—Ma­
nuel Izquierdo».

De modo, señor, que los números a los 
cuales se ha dado lectura, vuelvo a repetirlo 
desgraciadamente no son exactos.

El señor M atte.— En el cuadro que tengo 
aquí figura el pasto para la policía de Chillan, 
comprado en Santiago al precio de cinco pe­
sos cuarenta i nueve centavos, por decreto 
número 117 del 15 de enero.

Luego, si este pasto fué comprado aquí, 
Su Señoría tendrá que concurrir conmigo en 
que, para establecer comparación, hai que car 
gar a este precio el valor del flete del ferro 
canil.

El señor Molina (don Luis Adan).— El fle­
te del ferrocarril por el trasporte de esta 
mercadería, ha sido tomado en cuenta, aun­
que es verdad que muchos están en ei error 
de creer que estos fletes no están consigna­
dos en los libros de la oficina.

Repito que en ios precios que yo doi, están 
tomados en consideración estos fletes i ade­
mas es mui indispon!; abh tener presente qu<- 
para las policías se contrataron en el año cien­
to veinte mil quinti les de forraje i de estos 
noventa mil quintales puestos en los cuarte­
les, i solo treinta mil se movilizaron i a los que 
la oficina central les ha recargado Con seten­

ta mil pesos por flete, embarque, carretona je, 
etcétera.

El señor M atte.—Veo que nos vamos po­
niendo de acuerdo. Si el pasto se compró en 
Santiago a cinco p; sos cuarenta i nueve cen­
tavos, hai necesidad, para establecer compara­
ción con el pre.-io que ha pagado el Ejército, 
de cargarle lo que va a co-tar el enviarlo de 
aquí a Chillan, que es donde se va a consumir.

I si el flete de aquí a Chill n vale un peso 
un centavo por quintal, hai que cargarlo al va­
lor del pasto lo mismo que la descarga i las 
mermas, i hecho esto se llega a ver que ese 
pasto, adquirido en cinco pesos cuarenta i 
nueve centavos, cuesta, puesto en el cuartel, 
siete pesos cuarenta i dos centavos.

El señor Molina (don Luis . dan).—¿En la 
tercera División?

El señor M atte — En Chillan.
El señor Molina (don Luis Adan).— El (Go­

bierno ha comprado past-o para la tercera Di­
visión a seis pesos treinta i cuatro centavos.

He traído dos cuadros que ent-egué a la 
Mesa para su publicación.

Uno de esos cuadros lo obtuve del señor 
Ministro de la Gu> ira i el otro del Ministerio 
del Interior.

El señor M atte.—Estoi, en el fondo, de 
acuerdo con Su Señoría i la diferencia nace de 
que el señor Diputado no carga el valor del 
fl -te.

^1 señor Fóster Recabárren.—Acaba de 
decir el h< ñor a1,le Diputado que está com­
prendido el valor del flete.

El sem i Molina (don Luis Adán).—Repito 
que en la sesión pasada dije:

«Fíjense bien mis honorables colegas en los 
precios que traigo a la Oámaia; están compren- 
did- s el costo de. flete por nía i los gastos de 
embarque i desembarque, flete por ferrocarril, 
meimas i carret onaje a los di vi m i  cuarteles».

En consecuencia, están tóm alos en consi­
deración todos h s gastos.

El señor nobles.—¿Qué dice el señor Mi­
nistro del ínteri-.r al vei que de su Ministerio 
se traen dato q .e . esmienten a los de su co­
lega de Gueii»?

El señor Muiina (don Luis Adan).—Los 
datos que he trai 1 -on oficiales, i los m an­
tengo como vei adeios.

El señor Serrano. —Uno de esos dos certi­
ficados tiene qu ser falso, necesariamente 
porque la verdad <-s siempre un. !

El señor Molina (don Luis Adan).—Yo me 
encargaré de ael.v..rlv, honorable colega.

El señor Izquierdo.--Esta cuestión debía 
sur materia de una, l .omisión de empleados 
públicos que examinara estos datos i nos dije-
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ra la verdad. No es ésta una cuestión propia 
de la Cámara.

El señor M atte.—¿Su Señoría cree que la 
Intendencia ha procedido mal?

El señor Molina (don Luis Adan).—Abso­
lutamente nó. Creo que han procedido bien 
los empleados de los dos Ministerios; pero hai 
un error que aclarar.

El señor Izquierdo.—Repito que necesita­
mos que una Comisión de empleados públicos 
vea estas cifras i nos diga cuáles son las equi­
vocadas.

El señor M olina (don Luis Adan).—Como 
he de volver sobre este asunto, suspendo por 
hoi mis observaciones sobre la provisión de 
forraje.

Paso, ahora, a tratar de mi proyecto de 
acuerdo:

Buscando un remedio al mal que señalé en 
la sesión del lunes, mandé a la Mesa el pro­
yecto de acuerdo que está pendiente de la 
consideración de la Cámara, con la declaración 
previa, que éste era meramente de carácter 
administrativo no encontrando necesario, por 
esta circunstancia, consultar a hombres ni a 
partidos.

Ahora que se le da un carácter distinto, mi 
actitud está señalada.

No he podido ni he debido, señor Presiden­
te, tratar de un proyecto político; soldado de 
un partido que tiene el acuerdo de resentar 
esta clase de proyectos solo con el voto de la
representación parlamentaria, habría faltado a 
mi deber. ‘

Hai todavía, señor, una consideración per­
sonal: por temperamento i por convicción soi 
hombre de órden, no he podido, entóneos, ni 
por un momento, desear la anarquía en el 
gobierno de mi fais i porque, ademas, no ol­
vido hoi, como no olvidaré jamas, señor Pre­
sidente, cualesquiera que sean las circunstan­
cias quem e rodeen o la situación en que mé 
encuentre, no olvidaré, digo, que soi, ante to­
do, hijo de esta tierra.

I este fué, señor Presidente, el sentimiento 
que me animó para seguir los pasos del inol­
vidable colega, que ha dejado un hondo vacío 
er> estos bancos, cuando se trataba de la orga­
nización del actual Gabinete i para sostener 
en seguida, como sostengo hoi, al distinguido 
correlijionario que se sienta en los bancos mi­
nisteriales.

Ya conoce la Cámara los propósitos que tuve 
en vista para darle vida a mi proyecto de 
acuerdo, lamentando que se le haya impreso 
un rumbo distinto; pero no desmayo, porque 
seguiré transitando por el camino de la fisca­
lización i de las economías, sembrado de

abrojos i de espinas, es verdad, pero sé que 
perseverando en las buenas prácticas admi­
nistrativas i en la correcta inversión de los 
fondos, sirvo a mi patria, i esto me basta.

Consecuente con lo que dije en la sesión del 
lúnes, por un deber de partido i por patriotis­
mo retiro, señor Presidente, mi proyecto de 
acuerdo i dejo la palabra.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente de parte de la Honorable 
Cámara, se dará por retirado el proyecto de 
acuerdo del honorable Diputado por Osorno

Queda retirado.
Terminada la primera hora.

Votaciones

El señor Balmaceda (Presidente).—Se van 
a votar las indicaciones formuladas.

El señor Secretario .—Indicación del señor 
Subercaseaux:

Para suprimir la sesión nocturna de mañana 
sábado 3 de enero i las dos sesiones acordadas 
para el lúnes 5 de enero.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobada esta 
indicación.

Aprobada.
El señor Secretario .—Indicación de los se­

ñores Alamos i Vidal Garcés:
Para que se exima del trámite de Comisión 

el proyecto de lei aprobado por el Honorable 
Senado qne autoriza a la Municipalidad de 
Chépica para discutir i aprobar el presupuesto 
de entradas i gastos para el presente año.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobada.

Aprobada.
Quedará anunciado este proyecto para la 

sesión próxima, a continuación de los ya anun­
ciados.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Vicuña don Augusto:

«Para eximir del trámite de Comisión el 
proyecto de reforma municipal».

El señor Balmaceda (Presidente). — Si no 
se pide votación, se dará por aprobada la in­
dicación.

Aprobada.
El señor Secretario.— El honorable señor 

Alarcon ha pedido segunda discuoion para la 
indicación del señor Ministro de Ferrocarriles 
para eximir del trámite de Comisión el proyec­
to relativo al ferrocarril de los Sanees a Lebu.

El señor Balmaceda (Presidente).—Quedará 
para segunda discusión.
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Provisiones para la Arm ada
El señor Baímaceda (Presidente).—Entran­

do a la órden del dia, corresponde continuar 
la interpelación del honorable señor Bañados.

Tiene la palabra Su Señoría.
El señor Bañados. — Al finalizar la última 

sesión, décia, señor Presidente, que cuando 
se dictó el decreto que ascendía a tenientes- 
coroneles a cuatro saijentos-mayores del arma 
de caballería, correspondiendo las vacantes al 
arma de infantería, se había vulnerado, se 
gun lo hice constar, la lei de setiembre de 
1890, la cual en sus artículos 11 i 12 dispone 
que las vacantes que se produzcan en un arma 
deben llenarse con oficiales de la misma arma.

Hoi dia tengo a la mano el decreto respec­
tivo, que dice:

«Ascensos.—Traspaso de vacantes al arma 
de caballería.—G. 1, número 2,353.—Santia­
go, 16 IX 1913.— Existiendo cuatro vacantes 
de tenientes-coroneles en el escalafón de in­
fantería que no pueden ser llenadas por no 
haber mayores de esa arma que tengan los 
requisitos cumplidos para poder ascender, 
concédese, por una sola vez, estas cuatro va­
cantes al arma de caballería, debiendo ser 
devueltas a la infantería a medida que éstas 
se vayan produciendo.

Anótese.—Barros Luco.—J. Siatte».
Como ya lo he manifestado, este decreto va 

contra una lei que ya he citado.
Pero, ademas, este decreto vulneraba otra 

lei, la número 2,556, que dice:
«Plazas transitorias en el Escalafón de ofi­

ciales.—Lei número 2,556.—Santiago, 16 IX  
1911. — Por cuanto el Congreso Nacional ha 
dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

Artículo único.—Siempre que, en el Ejérci­
to, no pueda ser llenada una vacante por no 
tener el oficial a quien correspondería ocupar­
la el tiempo de servicio exijido por la lei, se 
aumentará en el empleo inmediatamente in­
ferior al que está vacante una plaza transito­
ria que solo subsistirá hasta que la vacante 
pueda ser llenada en conformidad a lei.

1 por cuanto, oido e l Consejo de listado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por 
tanto, promúlguese i llévese a efecto como 
lei de la República.— R. Barros Luco.— 
Enrique Zañartu P.»

La Honorable Cámara puede ver por estas 
l itas que hago, que no era ya una, sino que

eran dos las leyes vulneradas por el decreto 
en referencia. I como en este caso el Gobier­
no se ha tomado mayores atribuciones que las 
que le corresponden, ha incurrido también en 
un franco atropello de la Constitución, que en 
su artículo 151 dice: «Ninguna majistratura, 
ninguna persona, ni reunión de personas 
pueden atribuirse, ni aun a pretesto de cir­
cunstancias estraordinarias, otra autoridad o 
derecho que los que espresamente se les ha­
ya conferido por leyes. Todo acto en contra­
vención a este artículo es nulo».

Es indudable que estando fijado por lei, so­
bre base inamovible, lo relativo a los ascensos 
del Ejército, el Gobierno, al no acatar las dis­
posiciones legales, ha atropellado la Constitu­
ción, i los actos realizados en este caso son 
enteramente nulos.

A principios de las sesiones ordinarias el 
señor Ministro de Guerra i Marina se presen 
tó a la Honorable Cámara a pedir el despacho 
de un mensaje por valor de mas o ménos 
diecisiete o dieciocho millones de pesos, para 
cubrir gastos ya hechos.

Este mensaje fué discutido ampliamente en 
esta Honorable Cámara i después de las ob­
servaciones del caso se le dió el pase respec­
tivo.

Pues bien, cuando se discutía ese suplemen­
to tan crecido, el honorable Ministro de Gue- 
tra i Marina dictaba un decreto, en el que 
ordenaba pagar por medio de la Tesorería 
Fiscal de Chile en Londres las siguientes can­
tidades que se indican en el mismo decreto.

El decreto dice así:
«Santiago, 6 de mayo de 1913.—S. E. 

decretó lo que sigue.—Vistos estos antece­
dentes,

Decreto:
La Tesorería Fiscal de Chile en Lóndres 

pondrá a disposición de! Ministro de Chile en 
Alemania la suma de cinco mil novecientos 
setenta marcos, para que con ella cancele la 
factura de Antón Schmidt i Sohn, por cinco 
mil amortiguadores de goma de 7.5 cm., i dos 
mil de 10.5 cm. destinados a los carros de mu­
niciones.

La misma Tesorería pondrá a la órden del 
Ministro de Chile en Austria la suma de seis­
cientas cuarenta i cinco coronas, para que 
atienda al pago de cañones de fusiles com­
prados a la Oesterreichirche Waffenfabriks, 
para la recepción de moniciones.

Ríndase cuenta documentada de la inver­
sión de estos fondos, e impútese el gasto al 
ítem 378 de la partida 23 del presupuesto de 
Guerra vijente.
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Refréndese, tómese razón, rejístrese i co­
muniqúese.—Barros Luco.—Jorje Alatte».

El Tribunal de Cuentas representó este de­
creto en la forma siguiente:

«Santiago, 10 de junio de 1913.—El Minis­
terio de Guerra ha remitido a este Tribunal, 
por la toma de razi n, los decretos supremos 
números 1,171 i 1,172, espedidos en el mes 
de mayo último.

Estos decretos pom n a disposición de los 
Ministros de Chile en Alemania i Austria di­
versas cantidades para atender el pago de 
fletes, seguros marítimos i artículos militares

La Corte de Cuentas hizo a S. E. el P resi­
dente de la República las representaciones 
prescritas por la lei de 20 de enero de 1888, 
porque, según consta de los anotaciones pues­
tas por la Dirección de Contabilidad, al hacer 
la referencia de los gastos que dichos decre­
tos autorizan, el ítem a que se imputa está ex­
cedido, i la Corte estima que los excesos que 
imputan no se encuentran comprendidos en 
ninguno de los casos contemplados en el ar­
tículo 14 de la lei de 16 de setiembre de 1884.

S. E. el Presidente de la República ha te­
nido a bien insistir en que se tome razón de 
los mencionados decretos, i se ha procedido a; 
esta formalidad en cumplimiento a las dispo­
siciones legales que la ordenan.

La Corte de Cuentas, en virtud de lo dis­
puesto en el nútneto 10 del artículo 5.* de la 
lei de 20 de eneró de 1888 acoidó poner en 
conocimiento del Soberano Congreso los de­
cretos objetados i el que ordene tomar razón 
de ellos.

En consecuencia, tengo el honor de remitir 
a V. E. copias autorizadas de los decretos i de 
las representaciones de la Corte de Cuentas.

Dios guarde a V. E.—A. Huidobro».

La insistencia dees¡e decreto se conforma 
ba a la lei vijente, que ordena que la insis­
tencia debe ser firmada por los seis señores 
Ministros del despacho.

Esta lei dictada hace poco, en virtud de co- 
rrejir el mal, ha venido a aumentarlo. Cuando 
un solo Ministro firmaba la insistencia, él solo 
era responsable de ella. Hoi día, con la nueva 
lei, resulta que debe insistir todo el Gabinete, 
i en consecuencia, la fiscalización se hace en­
teramente inútil.

Este decreto, ademas de ser objetado por el 
Tribunal de Cuentas, lo fué también por el Di­
rector del Tesoro en oficio número 2,501.

Todavía tengo un último decreto, contrario 
también a la lei de 1884, que voi a leer a la 
Honorable Cámara.

Dice el decreto:
«Santiago, 29 de octubre de 1913.—Núme­

ro 1,561.—Visto el oficio dé la  Dirección Je- 
neral de la Armada, número 2,107. de 21 del 
actual, i las propuestas adjuntas, decreto:

Acéptase, de las propuestas presentadas, la 
que hacen los señores S. S., W. T. G lo ver and 
Company, para la provisión de material eléc­
trico necesario a la Armada, para la instala­
ción de la Estación Central de Fuerza del 
Apostadero Naval de Talcabuano, por el pre­
cio de tres mil novecientas veinticinco libras 
esterlinas, quince chelines once peniques.

Tómese razón, rejístrese, comuniqúese i de­
vuélvanse los antecedentes.—Barros Luco.— 
Jorje Matte».

Como ve la Honorable Cámara, este es un 
decreto que dispone de fondos i no indica el 
ítem, ni la partida de donde deben sacarse los 
recursos.

Yo desearía que el honorable Ministro actual 
hiciera venir estos antecedentes a la Honora­
ble Cámara. Mientras tanto me limito a ob­
servar que, dentro de la lei, tantas veces ci­
tada, de 1884, todos los decretos que orijinen 
gastos deben contener la imputación respec­
tiva.

Este decreto debió haber sido representado 
por el Tribunal de Cuentas, pero no lo fué. Es­
ta es una manifestación que comprueba lo que 
antes he hecho presente, es decir, que este 
Tribunal no ejerce la debida fiscalización. Hai 
asuntos a los que no presta la atención reque­
rida, i con ello falta a la lei del año 1888, que 
le dió las atribuciones pertinentes.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Si me 
permite el honorable Diputado...

Respecto de este último decreto, deseo ha­
cer una observación.

La conducta del Tribunal de Cuentas no 
debe tacharla Su Señoría, porque la lei exije... 

,E1 señor Bañados.—Yo rogaría al honora­
ble Diputado levantar mas la voz.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Con m u­
cho gusto, honorable Diputado.

Me refiero a este último decreto, i quiero 
decir a Su Señoría que el Tribunal de Cuen­
tas no tiene facultad para objetar esta especie 
de decretos, porque la lei que organizó ese 
Tribunal le da la facultad i le impone el deber 
de objetar los decretos de pagos ilegales. E s­
te decreto no es de pago i, en consecuencia, el 
Tribunal de Cuentas no tiene la facultad, ni, 
mucho menos, el deber de objetarlo.

Solo quería, sin entrar al fondo de sus ob­
servaciones, llamar la atención del honorable



1144 CAMARA DE DIPUTADOS

Diputado hácia este punto, porque el cargo que 
hace a este Tribunal no es justificado en este 
caso.

El señor Bañados.—Agradezco los datos 
que me proporciona Su Señoría, pero debo ad­
vertir que el inciso 2.° del artículo 12 de la 
leí de 1884 dice: «Los gastos no comprendi­
dos en el inciso anterior se cubrirán en vir­
tud de decreto firmado por el Presidente de 
la República, i el Ministro del ramo, refrenda­
do por el Ministerio de Hacienda».

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Allá va 
mi observación. Este no es un decreto de pa­
go, es de simple aceptación de propuestas. El 
Tribunal puede objetarlo solo cuando llegue el 
momento en que se decrete el pago.

El señor Bañados.—Todo decreto, según 
esa lei, debe tener una imputación; el que no 
la tiene es ilegal i debe ser objetado. . .

A mediados del año pasado, fueron llama 
dos a calificar servicios dos jefes prestijiosos 
del Ejército, los comandantes Barrios i Ostor- 
nol.

El comandante Barrios era uno de los mili­
tares mas ilustrados con que contaba el Ejér­
cito; amplió sus estudios en Europa, i estaba 
al frente de un cuerpo de guarnición en el 
sur cuando, a consecuencia de una inversión 
de dinero de un año para otro, fué llamado a 
calificar servicios junto con el comandante Os- 
tornol, que instruyó el sumario respectivo.

Pues bien, relacionado el castigo que se 
mpone a un jefe meritísimo, como digo, con 

el alcance que tiene el decreto número 125, de 
31 de enero, que me ha servido de base para 
mi interpelación, resultaría que por el mismo 
procedimiento ha sido castigado un jefe de 
Ejército, a quien el señor Ministro aplicó todo 
el rigor de la lei. Era lójico esperar que el 
señor Ministro hubiera evitado incurrir en el 
procedimiento que castigaba. Porque si era 
malo el proceder del comandante, también lo 
era el del señor Ministro.

En virtud de las observaciones que he for­
mulado, someto a la consideración de la Cá­
mara el proyecto de acuerdo que envío a la 
Mesa i ruego al señor Secretario tenga la 
bondad de leer.

El señor Secretario .—Dice así:

«La Cámara considera que el decreto nú­
mero 125 de 31 de enero del año último, dic­
tado por el Ministro de Marina, contraviene 
las disposiciones de la lei de 26 de setiembre 
de 1884».

El señor Bañados.—Yo confío en que la 
Honorable Cámara votará el proyecto de 
acuerdo que he presentado; hai ventajas posi-1

tivas en conocer un pronunciamiento sobre 
esta delicada cuestión de deiecho público i 
administrativo.

Si la Cámara rechaza mi proyecto de acuer­
do, ello significa que se puede violar impu­
nemente dia a dia i minuto a minuto la lei de 
formación e inversión del presupuesto, una de 
las mas sabias de nuestra lejislacion, i entón- 
ces nuestra fiscalización no tiene razón de ser 
en absoluto, i en lo sucesivo no nos daremos 
el trabajo de cumplir con un mandato iluso­
rio e ineficaz por completo.

Los Ministros se sentirán así mas a firme 
en sus puestos i podrán, sin control i sin va­
lla que los ataje, decretar todo lo que crean, 
a su real saber i entender, mejor para la fácil 
marcha del Gobierno.

Los ítem de un año podrán ccncelar deu­
das de otro año i cuando no haya ítem ni fon­
dos especiales, siempre se decretarán pagos, 
cargándolos a futuros empréstitos, a rentas 
por cobrarse o a la nada, como en el decreto 
1,561, de 29 de octubre de 1913.

En fin ya sobrarán los recursos en la falta­
do recursos de que tanto se queja hoi el pais.

Si, por el contrario, la Cámara aprueba mi 
proyecto de acuerdo, que al fin el decreto ile­
gal a que me refiero, contieúe ciento nueve 
comprobantes que evidencian i denuncian la 
ilegalidad, entonces los Ministros serán mas 
celosos en el desempeño de sus cartera, ten­
drán mas respeto a la i ,’onstitucion i a las le­
yes i verán en cada miembio del Parlamento 
un fiscalizador eficaz de sus actos i no un 
complaciente amparador de ellos.

Habrá, pnes, una saludable reacción hácia 
tiempos mejores, hácia épocas en que jamas 
los gastos públicos excedieron a las entradas 
eu que nunca un decreto supremo fué objeta­
do por ilegal i en que la administración pú­
blica de Chile era citada como modelo en otras 
naciones americanas, por su honradez i por 
su estricta sujeción a las leyes.

El voto de la Cámara es en este caso de un 
interes trascendental, de una significación mui 
grande para el pais; pues la resolución que 
tome será la señal verdadera de los tiempos, 
será sintomática del estado de ánimo de los 
parlamentarios actuales i por lo tanto podrá 
detener ia ola de desgobierno i de incorrec­
ciones que nos invade, o bien podrá favore­
cer su curso, i en este caso será enmendable 
la ruina a donde nos llevará la complacencia 
i el desgobierno presente.

El señor M atte — Señor Presidente, no 
tengo a la mano el Boletín de Sesiones para 
poder hacerme caí go de todas las observa­
ciones formuladas por el honorable Diputado
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por Valparaíso, señor Bañados, que deja la 
palabra.

El honorable Diputado inició una interpe­
lación sobre un decreto dictado por el Minis­
tro de Marina en que se mandaba pagar algu­
nas cantidades que se debian a algunos con­
tratistas por provisiones para la Armada.

Después el honorable Diputado ha entrado 
en una serie de observaciones sobre distintos 
decretos dictados p- r mí, como Ministro de 
Marina, i yo deseada hacerme cargo de todas 
i cada una de las observaciones que ha for­
mulado Su St ñoría, pero como no tengo a la 
mano el Bale in, la Cámara me escusará que 
no éntre a contestarle en detalle.

Unicamente quiero decir a la Cámara que 
en el desempeño del cargo de Ministro de 
Guerra i Marina, yo no he hecho otra cosa 
que defender los int. ie.-es públicos.

Jamás he tenido el propósito de atropellar 
las leyes o de faltar a ellas por las razones 
a o b.

Como Ministro, lo mismo que como Dipu­
tado, he procurado i procuro siempre caute­
lar los intereses públicos en la forma mas se­
vera.

Si alguno de los decretos firmados por mí, 
a juicio del honorable ¡ iputado por Valpa­
raíso, no van encaminado a este propósito; 
si hái alguno, como dice Su Señoría, que es 
ilegal, no es parlamentario censurar a un Mi­
nistro que ha dejado di serlo.

Lo que cabe, lo que incide, dentro del ré- 
jimen parlamentario, dintro de los principios 
constitucionales, es la acusación.

Ahora, si Su Señoría cree que el Ministro 
de aquella época ha atropellado la lei en la 
forma que lo ha denuncade, Su ¡Señoría de­
be cumplir con su d ber arrastrándolo al 
banco de los acusados, para que allí dé las 
esplicaciones del caso.

Tratar en forma incidental una cuestión de 
este jénero, después de las palabras pronun 
ciadas por mí en esta Honorable Cámara, no 
me parece parlamentario. Por esto invito al 
honorable Diputado po^ Valparaíso a que, en 
lugar de proponer un voto, como el formula­
do por Su Señoría, formalice su acusación en 
contra del exM instro , en la forma que pre­
ceptúa nuestra carta fundamental.

El señor Bañados. -- Yo, al proponer él 
voto que la Cámara conoce, creo proceder 
dentro del réjimen parlamentario. Esa es mi 
con viccion

En cuanto a la acusación que Su Señoría 
m e propone que formu.e, no acepto leccio 
n‘es de Su Señoría... Me reservo el derecho

de acusar ’o no acusar, según lo tenga por 
conveniente.

Entre tanto, pido que la Cámara se p ro ­
nuncie sobre mi proyecto de acuprdo.

El señor M atte. — Respecto del decreto 
mismo en cuestión, nada mas tengo que agre­
gar a lo que dije en sesiones pasadas.

Este decreto se dictó para pagar a los se­
ñores Santa María, del Pino i Andrade cier­
tas sumas de dinero que se les adeudaba. I se 
dictó en virtud de una nota del director jeneral 
de la Armada que tuve el honor de leer ante 
la Honorable Cámara, i que dice así: (Lee).

1 el decreto a que se ha referido el honora­
ble Diputado dice: (Lee).

Como se ve, el decreto que manda pagar 
esta suma, conforme a la nota de la Dirección 
Jeneral de la Armada, está redactado a la le­
tra sobre esta comunicación.

Por lo demas, ya hice presente a la Cámara, 
i lo voi a repetir ahora, que si hubiera visto 
algunos de los comprobantes a que se refieren 
las cuentas que están en la Mesa de la Cáma­
ra, yo no habría dictado ese decreto.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Qué 
cuentas son esas?

El señor M atte.—Son cuentas por provi­
siones a los buques de la Armada que se de­
bian a los señores Santa María, Del Pino i An­
drade. Pero la cuestión no está en si se debian 
o nó estas cuentas...

La única cuestión que hai al respecto, ya 
que sobre ellas no hai duda alguna, como di­
go, pues esta suma se debía, como lo demues­
tran los antecédentes que hai en la Cámara, 
la única diferencia de apreciación que existe 
es la relativa a la imputación que debió dár­
sele a este gasto.

A juicio del honorable Diputado por Valpa­
raíso, i a juicio del ex-Ministro de Guerra, por 
el conocimiento posterior que ha tenido de los 
comprobantes que están en la Mesa de la Cá­
mara, pudo haberse imputado este gasto a ua. 
suplemento pedido por el Gobierno...

Pero yo no sabia que este suplemento estu­
viera en el Honorable Senado. Si lo hubiera 
sabido, no habría tenido razón alguna para n© 
imputar este gasto al suplemento pendiente.

Comprende la Cámara que no he podido te-< 
ner el propósito de atropellar la lei.

¿Con qué objeto lo habría hecho?
El señor pro-Secretarío .—El señor Claro 

Lastarria propone el siguiente proyecto de 
acuerdo:

«La Cámara acuerda pasar a la orden del 
dia».

El señor B añado r— El señor ex-Ministro 
ha expresado con toda claridad que si hubiera
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conocido los comprábanles acompañados al 
decreto, no lo habría dictado i esta declaración 
manifiesta que el decreto completamente ilegal.

He dicho ántes que no es mi propósito ca­
lificar intenciones, sino que, cumpliendo con 
los deberes que tengo como Diputado, he que­
rido fiscalizar los actos del Gobierno i ver si 
ese decreto se ciñe o nó a las disposiciones de 
la lei.

Tan cierto es que se consideraba que no 
debía hacerse ese pago con fondos de este año, 
que se mandó al Congreso un mensaje, que 
lleva la firma del ex-Ministro don Claudio Vi­
cuña, i en el cual se piden los fondos respec­
tivos.

En sesión anterior leí a la Cámara el infor­
me de la Comisión del Senado, que era favo­
rable al despacho de ese mensaje, cuya tra­
mitación quedó detenida cuando se dictó el 
decreto a que he hecho referencia.

Ciento nueve comprobantes que acompañan 
a ese decreto manifiestan que las provisiones 
a que se refiere fueron consumidas el año an­
terior.

I a propósito de la nota del Director Jene- 
ral de la Armada, que citó el señor Ministro, 
deploro mucho que Su Señoría no haya aten­
dido las observaciones que hice, en una oca­
sión en que hablé sobre el Comisario de Ma- 
ina.

Dije que éste era un empleado que no me­
recía la consideración del Gobierno, porque él 
sabia que no debía imputar gastos de un año 
para otro, i sin embargo envió esta comuni­
cación que ha leído el señor ex-Minis­
tro.

I todavía yo había hecho saber a la Cancu­
ra que este funcionario, contrariando las dis­
posiciones de la lei i la voluntad del Ejecuti­
vo se hizo insertar en el presupuesto una 
gratificación que ya le habían negado el Tri­
bunal de Cuentas i la Dirección de Contabili­
dad. Sin embargo, pasando por sobre estas 
autoridades, atropellándolas, se puso tres mil 
pesos anuales de gratificación i se los pagó el 
mismo. I lo que llama mas la atención es que 
la Honorable Cámara, por unanimidad, acordó 
quitar esta suma del presupuesto.

, ¿Qué correspondía hacer al Gobierno en vis­
ta de esto? Haber hecho efectiva la responsa­
bilidad de eqte empleado.

No lo ha hecho sin embargo, i, al contra­
rio, el Gobierno le ha dado un puesto de ma­
yor confianza: el de Auditor de Marina, en 
que tiene que interpretar las disposiciones le­
gales referentes a la marina, i aplicarlas.

Cuando un empleado tiene la audacia de 
atropellar las leyes i las disposiciones del Go­
bierno dándose una gratificación que no me­
rece, i pagándosela a sí mismo, la Honora­
ble Cámara comprenderá hasta qué estremos 
puede llegar ese empleado en el puesto que 
ocupa.

Es sensible que no se hayan tomado en 
cuenta las observaciones que entónces hice, 
porque si se me hubiera escuchado, el señor 
ex-Ministro no habría incurrido en el error 
que hoi deplora; Su Señoría se fundó para dic­
tar su decreto en la nota d«-l Director Jeneral 
de la Armada, quien a su vez tomó como base 
las informaciones que le dalia el Comisario de 
Marina, i este funcionario ha sido en último 
término el culpable de esto decreto que va 
contra las disposiciones terminantes de la lei 
del 84.

Para terminar insisto en que la Honorable 
Cámara se pronuncie sobre el proyecto de 
acuerdo que he formulado.

El señor Claro L asta rria .—Pediría que se 
prorrogara la hora por cinco minutos para de­
cir dos palabras.

El señor Bañados.—Creo que no podría­
mos terminar hoi porque yo deseo que el se­
ñor Ministro de Guerra se pronuncie sobre los 
denuncios que he hecho respecto de la Direc­
ción de la Armada.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo 
también tengo que decir algunas palabras.

Sesión secreta
El señor Balmaceda (Presidente).—Co­

rresponde ocuparse del despacho de solicitu­
des particulares.

Se van a despejar las galerías para que la 
Cámara se constituya en sesión secreta.

La Sala se constituyó en sesión secreta.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


